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			-1
Las coordenadas hacia Pandora

			¿Quién soy yo? ¿Por qué existo?, ¿Por qué la vida no se me dio, siendo un árbol, cuyos brazos mueve la brisa? Las preguntas siempre circulan, las preguntas saltan como saltamontes por cada uno de nuestros sueños, las preguntas son pinceles que pintan el camino de nuestro vuelo.

			¿Por qué no soy como todos? Pregunta que todos los días tocaba mi puerta. Un amigo de un día me diría: «Si tu existencia se desarrollara como todas, no podrías ser tú mismo». Caminar bajo la lluvia me ayudó a comprender que todas las gotas de lluvia son distintas. Mi camino es distinto, es minucioso, y gasta muchas suelas de zapatos al mes. Las preguntas, son lazos que nos unen, mares alocados de mensajes en botella.

			Un amigo solo de un día me dijo que escribiera, para ayudar a responder preguntas, todos los mundos se preguntan por otros mundos y tal vez las palabras al danzar puedan responder algunas preguntas. Por ello escribo, para buscar respuestas en la luna, o en mis manos, o en mis pies que tropiezan con las escaleras, como los dedos que para crear música tropiezan con las deliciosas teclas del piano.

			El trasegar de la literatura, puede hallar respuestas o por el contrario crear más preguntas. El inicio de una vida es una pregunta, el final de una vida también es una pregunta. A continuación, las palabras darán vida a eventos de la realidad o tal vez encuentro de la locura y eventos acontecidos en Urano.

			¿Escribir me confirma como dios del universo? Estoy creando vida bailando con las palabras. ¿Mis personajes están vivos? o ¿son copia de mis mil máscaras?

			Bienvenidos al espectáculo de mi vida, donde las palabras juegan como pinceles sobre lienzos a desajustar el destino.

			Bienvenidos a un diálogo con mi silencio, con las voces que al no salir de mi garganta germinaron en demonios. Seres formados por sombras que añoraban salir a incomodar caminos insonoros. Demonios que se desplazan despacio por todos los abismos de este encuentro con las palabras. Palabras que demuestran mi alteridad silenciosa al igual que otras alteridades que buscan escapar de un planeta gobernado por un único código de barras. Escapar por los viaductos de una libertad prometida, buscar los instrumentos para inmolarse en la capital de los medios televisivos que venden una muda de ropa gobernable.

			Esta historia es cierta para mí, la experimente durante siglos, aunque nadie pueda dar fe de ella. Los demonios que me utilizaron como marioneta para escribir este episodio absurdo de información ya se han extinguido y no los he podido encontrar en ninguna novela, además los veinte mil periódicos que sacuden este mundo afirman que los seres humanos tenemos contados los días: El Formaldehído nos envenenará por fin y ni siquiera las redes sociales guardaran recuerdos de nuestra primitiva forma de llamar la atención.

			Esta historia es tu historia, es mi historia. Es la historia de las abejas que están por extinguirse, y sus aparatos bucales dejarán de consumir néctar. Esta historia espera el hombre que considera objeto a la mujer. O para la mujer que considera que solo es mujer junto a un hombre. Esta historia el para toda la plaga de seres humanos que se reproducen en orgías descomunales porque se consideran poderosos.

			Amigos o enemigos, novias que nunca tuve. Lectores de memes o escritores de Twitter. Todos, esta es mi ópera prima o mi obre final antes de desgarrar mis sesos. Esta disertación nace de la necesidad infinita de imaginarse una sociedad que respete todas las formas de desplazarse, de ver, de oír, de odiar este planeta Tierra o Marte en un futuro.

			Aquí no hay protagonistas de ojos verdes que luchan por estamparse en una revista. Aquí no hay antagonistas que viven para matar a sus hermanos en nombre del demonio inventado como excusa para dividir. Aquí si hay amor, enjaulado en preguntas, un amor que solo busca la posibilidad del pensamiento libre, libre como el concierto de los saltamontes esperando que la mano depredadora del hombre acabe con su hogar. Amigos dejen de dormir, el mar está a la espera de los pasos gigantes de las palabras que no formulan fin ni división por el color de la piel.

			La distopía emerge como un iceberg, para liberar pequeños caballeros ciegos y sordos. Inmunes a la manipulación de la voz en el parlante aplastante que carcome las mentes vaciándolas de filosofía y su propia voz. Distopía es la última canción antes de la rendición de este cuerpo al mar de la estética monótona. Adiós y buena mar amigos lectores si aún existen, que encuentren en la lectura una dosis de salvación ante esta trémula estratagema del aburrimiento patrocinada por gobiernos que prometen utopías para distraer el hambre de ideas.

		


		
			0
La puerta hacia cuarto del ruido de la reflexión

			Desperté, como cada uno de mis días, en una realidad que ya no me drogaba. Cuatro de la mañana, alistar la vena para inyectarse el doble de ocupaciones para olvidar el enredo que es mi vida. Así me desperté en el que consideraba mi mundo de siempre. Después de las labores de asepsia y de criticar el reflejo que diariamente me ofrecía el espejo: Un hombre joven que evidenciaba la situación del planeta en su cabeza, pérdida casi absoluta de vegetación. Me vestí con el mismo desánimo diario, el mismo uniforme de siempre: un esmoquin negro que se repetía cinco veces en el armario. Mi vida había tocado un fondo superfluo. Un trabajo diario de trece horas para pagar una existencia fatigada y aburrida. Un costal lleno de una cantidad astronómica de hechos pintados de la misma manera. Aun así, no existía fuerza en mí para cortar con todo aquello.

			Esta monotonía que suscribía mi existencia terminaría al cerrar la puerta de la pequeña jaula que era mi apartamento. Y cuál sería mi sorpresa cuando al salir del habitáculo descubrí que el mundo ya no era el que tenía configurado en mi cabeza, este se había metamorfoseado o al menos los otros miles de mundos si habían cambiado de carril.

			Las escaleras llenas de basura que decoraban el edificio se habían suprimido, en su reemplazo se dibujaba un ascensor, ¡Un ascensor en el edificio más antiguo!, activé la única forma de escapar del edificio fétido: Un ascensor cuyas paredes irradiaban una luz agobiante. Mientras el ascensor se desplazaba a velocidad reducida, me pregunté por primera vez en qué consistía este sueño tan real. Mi vida era solitaria porque casi nadie entendía mis silencios, crucé la puerta de ingreso viendo una cara de espanto del guarda de la pensión. Sabía que le caía mal por lo tanto ignoré sus gestos.

			Fue solo salir del edificio de apartamentos cuando el lienzo de mi vida se desubicó por completo. Todas las personas a mí alrededor se movilizaban apoyadas en diversos instrumentos: muletas, bastones, sillas de ruedas y otros cuantos: Las escaleras dejaron de existir. Todos los edificios eran de un tamaño descomunal todos muy juntos. Unos seguidos totalmente blancos y otros pequeños negros. Todo parecía un piano gigante; me hallé caminando confundido hacia el lugar de trabajo. En el andén me encontré con varias filas de andando en línea recta: Una fila con individuos en silla de ruedas, otra con sujetos caminando con un bastón, otra con dos, otra con muletas y así sustantivamente muchas filas de seres humanos transitando ayudados de prótesis, ninguna se entremezclaba. Nadie nunca se había interesado mucho en mí, pero ahora recibía las miradas de muchos; parecía ser una criatura extravagante sacada de las obras de Dalí. Y los otros casi formaban una araña observándome atentamente con sus ocelos. Una araña con pinzas que examinaban de lejos mi fenotipo alterno al de ella. Me sentía bajo la mirada de un científico buscando en el microscopio que parte de mí era la causante gripes y plagas bacterianas, me había transformado en un medio de cultivo causante de miradas de terror y repulsión.

			Recuerdo una frase de un libro de mi pasado de estudiante de filosofía, amada filosofía que abandoné para siempre. Un tal Skliar decía en él: «Otro cuyo todo y cada una de sus partes se han vuelto objeto de una obscena y caritativa curiosidad, de una inagotable morbosidad, de una pérfida etnografía de lo mismo, de un sueño o de ideal de completamiento del otro, de perfectibilidad del otro, de corrección del otro, de normalización del otro». Ellos culpaban y vigilaban cada uno de mis movimientos por algo que desconocía sobre mí o sobre ellos.

			Me costó un tiempo interminable trasegar hasta el lugar que me costaba la vida, el trabajo. La gente con sus aparatos caminaba a un compás muy lento.

			Y al alejarse de mí causaba un desastre dómino. Así que para esquivar el quórum de miradas tenía que bajar el rostro y observar el paciente suelo. Todo el sustrato de cemento era ocupado por relieves humanos. El mundo ahora se transformaba en una nebulosa imaginativa que deformaba los tejidos de mí construida realidad. Junto a los caminantes observándome tarde hora y quince minutos en trasegar el recorrido al trabajo que me esperaba. O al menos al sitio que la monotonía diaria me decía era el sitio de trabajo. En este universo inventado quien sabe por cual neurotransmisor cada paso parecía un siglo, evitando un ejército de criaturas revestidas de metal sirviendo de apoyo vi como el sol se ocultaba de mi vista.
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			Llegué a donde la brújula mental predecía era el sitio obligatorio de trabajo. El edificio donde desempeñaba la labor de contador del ministerio de obras públicas ya no existía. Así que me rendí a la marea de gente dirigida a un edificio gigantesco. Como cabía esperar las escaleras eran un hecho suprimido. Miles de ascensores aguardaban decenas de turnos para servir de canastas de traslado de hombres a sus obligaciones diarias: busqué expectante algún caracol escalonado, para escapar de aquel oasis psicótico, pero al igual que en el edificio de mi vivienda, las escaleras habían desaparecido. Quedaba la opción de regresar al confortable hogar, pero la horca de las deudas ahogaba siempre los bolsillos. Esperé a que por fin una de esas máquinas me acogiera en contra de la gravedad para que por fin mis manos solucionaran el trabajo que tenían. Las miradas seguían y ahora se unían voces hilarantes. Al llegar al que creía mi cubículo de trabajo, este estaba ocupado, busqué por todo el piso, pero mi nombre no reposaba por ningún cubículo. Me urgía representarme en esta emergencia discordante, mi destruido yo se tranquilizaba sugiriendo que al seguir los pasos de los hechos desacostumbrados el ejército bíblico de alguna constelación repararía la vida de este ser de nuevo. Por supuesto ninguna fábula bíblica cambiaria todo lo que se acercaría a la abadía de mis días; ninguno de mis habituales compañeros existía en las cercanías. Mi concierto de pasos era asistido por la mirada de hombres y mujeres que trabajaban, no en sus asuntos, sino en aumentar mi confusión. Decidí regresar por el ascensor único medio de escape a cerciorarme en la administración sobre mi sitio de trabajo, para mi sorpresa un hombre no me dejó activar el ascensor.

			El hombre entronizado en una silla con gigantescas ruedas aumentó mi susto, ¿Thanatos estaba jugando con mi psique después de la muerte? —¿Se le ha olvidado algo camarada? Dígame usted, podemos abastecerlo de su olvido—. No pude responder su pregunta, ante tal negativa el sujeto lanzó un golpe con la porra que sostenía en su mano izquierda. Evité un golpe por los pelos, el bate mortífero rozó mi vientre. Corrí buscando donde escapar de la burbuja pintada de pesadilla, por fin una puerta apareció, estaba herméticamente cerrada y varios sujetos se acercaban con sus medios de equilibrio artificiales. La puerta tras gran insistencia por fin cedió, tiempo suficiente para resguardar mi mollera de los golpes sin razón.

			Una segunda voz de esta narración de la calle de los sueños apareció gruesa y fuerte.

			—Tranquilízate, entendemos que hayas podido olvidar tus prótesis de movilidad, a nadie suele sucederle eso, pero todo puede pasar en esta vida que no nos gusta. Te solicitamos que nos permitas entrar, te daremos una prótesis, la que quieras, para que regreses a tu hogar y medites sobre lo que ha pasado… La desfachatez de tu olvido ha generado mucho trastorno en nuestra comodidad habitual, pero todo puede ser perdonado si se corrige en sus etapas iniciales. Has tachonado la pintura armónica, pero ese tacho puede enmendarse. Todo pintor se equivoca, al menos eso dice la leyenda; ellos también eran criaturas que contaminaban el ideal de la pintura perfecta. Trazos demoníacos que pretendían jugar al desorden con la vida: Menos mal todos han muerto, de hambre ya que nadie compraba sus mentirosas reproducciones de la realidad. No te conviertas en parte del problema, nosotros te podemos conducir por el cauce indicado… medita en lo que he dicho… Regresa a nosotros.

			Sentí una mano fría en el hombro. El final merecido por no aportar a lo común de las voces había llegado… Mi vida o lo que fuera esta experiencia sumergía mi musculo cardíaco a millas de movimientos extremos pero exquisitos: Tales emociones nunca las había experimentado. La vida mía se asemejaba a una recta infinita. La única ocasión en la que casi me ahogan las hormonas se encuentran ya en una página carcomida por el pasado. Iniciaba mis años de preparatoria. En el jardín dispuesto a los descansos vi un ser bellísimo, ninguna flor alcanzaría tal magnitud de belleza, lo podía decir porque mis manos ya habían dispensado el estudio a toda naturaleza vegetal hecha flor. Tal fue mi investigación sobre este reino sin término de plantas con flor que descubrí una especie que llame muy favorablemente Cogita ergosuna en honor del acto que nos hace humanos, al menos unos cuantos. En la actualidad tal suma de seres humanos se viste con una capa de desinformación que respiran sin ningún análisis previo. Algo que no extrañaré de esa divina vida odiada, los gemidos de miles de hombres que la televisión idolatraba como música. ¡Música! Satanás nuestro, si solo son desquites misóginos de hombres que buscan coleccionar la virginidad de las mujeres como si se tratara de fichas de un álbum. Dejemos mis críticas sobre la humanidad deshumanizada para más adelante y continuemos con mi relación espectral con la flor humana: Al ver por primera vez su tegumento ocular me deslice por anarquías soñadas. Solo existía un tropiezo en la evolución del amor, mi silencio obligatorio. Tendría que surgir una estrategia para conquistar la vida de tan bella flor y surgió el plan dentro de algún cajón de mi mente. El guión era muy simple: El único amigo que tal vez haya tenido en la vida se encargaría de hacerle llegar un poema semanal oculto en formas de origami. Durante varias semanas nuestro dúo trabajó en buscar la conexión con la flor humana, Al parecer todo iba bien. Su nebulosa sonrisa brillaba con innumerables galaxias… Pero la última fase de la hechura del plan no resultó a la maqueta esperada; El último verso que le escribí ya no lo recuerdo, se quemó en la chimenea de algún hemisferio, recuerdo solo las posdata que instruía nuestro próximo encuentro. Un encuentro desconsolador para mi cultura poética. La pequeña hora que esperé su llegada fue un largo trecho para coser muestras de un futuro feliz. Infortunadamente como todas mis hipótesis resultaban nulas. La chica con sus ojos floridos se contorneo por fin en mi dirección, sus pasos llegaron confundidos a la banca que yo ocupaba. La invite a sentarse con un gesto de manos. Ella no se sentó, me observaba con infinita atención, como algo extraño que se ve por primera vez.

			—Así que eras tú el escritor de tan bellas palabras… la verdad no me lo imagine nunca. — Espero alguna respuesta de mi parte, pero silencio era todo lo que podía ofrecerle. Continuo al ver mi cara escurrirse de preocupación —. En la vida me habían escrito cosas tan hermosas, disfrute cada una de las frases escondidas en esos animales de origami. Lo aprecio mucho, en serio. Pero imagine otro dueño de esas palabras, tal vez te salió mal esa parte del plan. Tu amigo resultó ser un placebo del cual me enamore, aunque sea un falso escritor —mis labios orquestaron el inquebrantable silencio—. Tu amigo me revuelca en los sueños, es un caligrama de fuerza constante. Y aunque lo tratara a tu lado, nunca existiría química que me permitiera pensar cosas distintas hacia ti. Solo puede haber respeto entre los dos. Se que lo entiendes, así que gracias por tu tiempo. Esa fue en resumen la última vez que me deje contagiar del ruido tenebroso del amor, que se esconde en la química fisiológica del ser humano. Al parecer el amor no es una idea asombrosa sobre otro ser humano. No, Es una gama de químicos produciendo un desorden dentro las mentes humanas. La poesía es más sublime que el amor.

			Mi amigo no correspondió de la dama vestida de flor, la lealtad hacia mí estaba por encima de cualquier desliz lujurioso. El amor ya no existía en mis discursos, pero tal vez en la lejanía del tiempo podría vincularme a las reacciones mentales de alguna otra flor.

			Retornando al presente que discurría en un descache mental, mío o del escritor del guion de mi existir. Todo esto podría ser un mensaje para prorrumpir otros rumbos esta vida sin vida: Mi vida en este planeta se puede resumir en pocas líneas: Fui hijo único de una pareja que se rompió como todas, gracias a la aparición de necesidades que solo se pueden solucionar con otras parejas. Crecí bajo la tutoría materna convirtiéndome casi en el reemplazo del esposo que se marchó. Una mezcla de herramienta para expiar los sentimientos sin decir y la falta de otro cuerpo en las noches. Desde mi niñez los libros eran la posibilidad de esquivar esta dimensión desprovista de justicia. En los libros encontraba la inspiración para escapar de mis silencios solitarios. Los libros educaban desmesuradamente. Un universo efervescente que necesitaba tomos de palabras compuestas para sobrevivir en la realidad sin libertad, y eso es la educación: Libertad infinita de ser como se es. Pero la edad adulta conlleva obligaciones y con ello la literatura se vio desplazada por los números. El Barco se encasillo diez años en la misma orilla, hasta el día de hoy o sueño. No tenía la menor idea de lo que era esto que me pasaba. Esto que ahora me tenía sumergido en esta habitación en un episodio trastocado de mi existencia.

		


		
			1
El habitáculo de la señorita Constelación

			En la puerta que sostenía con fuerza: la sombra propia que respondía mis preocupaciones, sombra maléfica reparadora y poética. Instructora de nihilismo y de añoranza por la oscuridad. Mi sombra multiplicada sobre el asfalto alumbrado acompañaba mis noches citadinas a la espera del ferrocarril lleno de entes humanos. ¿De dónde podrían salir tantos seres humanos? ¿Cómo hacerles entender a muchos que la mujer no era un objeto dispuesto para la procreación? Si la situación continuaba así quien sabe cuántos segundos faltaban para el fin del «raciocinio humano». Observando mi segunda piel proyectada en la puerta como sombra poderosa una mano se alojó en mi hombro izquierdo, y como mi cuerpo no se acostumbraba a los embragues del contacto humano esquivé la mano que invadía mi espacio, me giré y empujé con fuerza al organismo enemigo, para regresar rápido a sostener la puerta. El golpe tal vez fue terrible, ya que el alarido de las cuerdas vocales fue espantoso.

			El cuerpo trataba de levantarse, sus manos buscaban alguna superficie con la cual apoyarse en el espacio amplio. La habitación solo consistía de una cama rodeada por paredes blancas. El cuerpo gateaba buscando urgente algún material sólido. Después de un pequeño instante eterno los dedos atraparon una pata de la cama, con esfuerzo logró sentarse sobre la cama. Era una mujer, pelo muy largo cubriendo su cara. Su voz despertó recuerdos insanos que pensé fosilizados.

			—Que preámbulo tan álgido. Esperaba un poco de cariño para mi mano, luego violencia desproporcionada para cultivar la pasión del sexo. Los golpes ya no significan nada para mí. No sé por qué lo digo, pero esperaba otro comportamiento de ti. Tu olor me resulta nuevo e interesante, ¿eres un nuevo empleado? Tu respiración me suena confundida. ¿No tienes nada por decir? Bueno seré la artífice de todos tus deseos, artífice de la poesía que mis padres me enseñaron y ya no existe, trataré de darte alguna dosis de cariño. Espero que me quede algo de eso…—Se descubrió su cara y me dejó observar un destello de luz absoluto y gótico. Sus ojos de un blanco total que se mezclaba como en una sinfonía con una sonrisa igual de blanca y brillante.
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			La sonrisa donde todas las constelaciones se unían para dar alegría al receptor del mensaje desapareció. Dejando un guiño de disgusto —. Eres muy reservado ¿No te gusta mi cuerpo? Todos los hombres de este piso lo devoran con eficiencia. Muchos se abalanzan al instante de abrirse la puerta hacia mis carnes internas. Otros cuantos necesitan un toque de seducción: Tomaban mi cintura con una mano la otra guiando los cuerpos por una melodía invisible. Pero en ti aparece toda una reacción incongruente con los comportamientos de los hombres cercanos a mí. Generalizar es equivocarse.» Para la mayoría común de pensamientos, mis refacciones oculares no sirven para nada ya que no ven lo que todos consideran la realidad. Pero mira, puedo observar mi mundo. Un mundo lleno de movimiento, de sonido, de emociones que percibe mi piel a tocar otra. Que no vea el mundo a colores no significa que no vea, que mis ojos no sé activen ante la luz del sol no significa que no vea… No charlas mucho caballero…, tu temor es una burbuja que crece rápido espero ayudar a que no explote. Escondes algo caballero silencioso, cuando toque tu piel me lo dirás. Tal vez tu secreto es equivalente al mío. Entonces este arribo tuyo a esta habitación no es voluntario, huyes de la mano aplacadora de la normalidad. Mis padres lo intentaron con mi singularidad, pero han desaparecido dejándome a merced y sus historias sobre la moda obligatoria. ¿Sabes por qué me encuentro aquí? El cumplimiento de una pena eterna, por el simple hecho de no cumplir unas características específicas: Mi cuerpo comprende dos errores. Un primer desajuste se encontraba en la forma de caminar. No necesito apéndices artificiales para caminar, cosa que sé puede solucionar fácilmente traumatismos mórbidos aprobados por la medicina como cirugías. Mi otra característica no puede ser eliminada de mi cuerpo: ¡Malditos todos! Como si existiera un molde para estar sobre este desquiciado planeta. Sé que tú me comprendes. Hay algo en ti que ellos no entienden y buscan cambiarlo. Pero no lo lograran. Mis ojos, ellos creen que no sirven y no han encontrado manera de hacerlos servir. El color lo es todo para ellos. Y por eso estoy aquí. Aquí vienen a visitarme para saciar su sed fisiológica de sexo y compañía. No les interesó más como máquina sexual. No soy un ser racional, sólo buscan de mí satisfacer sus deseos nihilistas. Yo sí veo; veo el movimiento, todo se mueve, ustedes mueven sus ansias por todo mi cuerpo, juegan con mis sensaciones que se perciben con el vibrar de cada músculo. Todo en el mundo sufre un movimiento… Yo no veo la explosión de colores que ustedes afirman es la perfección, yo percibo el tamaño, la textura, los sentimientos que ustedes tratan de esconder cuando me utilizan, todo eso mi piel me lo cuenta, mi piel no mis ojos, mi piel que ha guardado infinidad de caricias en este cuarto.«

			El maldito silencio que consideraba castigo de la mano enferma que me creó. Esta vez se transformaba en un sustrato dichoso. En un lecho donde se compartían fenómenos que la realidad consideraba sacrílegos: Su considerada ausencia de ver un mundo repetitivo y mi tildado defecto de no poder gritar palabras para entenderme con todos. El silencio por fin creaba vínculos, una conexión que esperaba no cortara nadie. Pero afuera de este micro paraíso se encontraban los tentáculos de una prosa que todavía no entendía.

			Me tranquilicé al ver que ya nadie empujaba para entrar a mi resisto de la dicha. Pensé que los seres que al otro lado fraguaban capturarme, insistirían en deshacer mi efímera alegría. Por ahora solo me preocupaba acercarme a la fuerza incógnita que expresaba la mujer sentada en la cama, el blanco de sus ojos parecía un mar sin fin, reflejaba una actitud fuerte, un universo sin traumas y lleno de paradojas que lo llenaban de mundos posibles. Me acerqué lentamente, me senté a orillas de la cama. Ella al sentir mis movimientos giró su rostro a mi dirección y otra vez su voz explotó en frecuencias magníficas.

			—Tu olor no me es natural, además no te escuché caminar con esos pasos de textura metálica como es general de todos los trabajadores de este piso.

			Me acerqué más, y luchando con traumas infantiles, tomé su mano, la puse sobre mis labios, dirigí mi otra mano sobre la de ella y con dos dedos toqué el dorso de esta repitiendo el movimiento en dos pulsos. La tradición decía que un movimiento significaba sí y dos un no; esperaba que ella comprendiera, ya que el mundo en el que había despertado discurría por otros métodos de comprensión.

			El silencio odiado y amado se apoderó del olimpo en el que vivíamos los dos cuerpos rendidos aun curso de eventos inenarrables de un pasado infernal que nos unía. Ella comprendió el mensaje cifrado que yo quería dar a entender con mis movimientos. Tomó mi mano con fuerza y al instante la soltó.

			—No estás aquí para satisfacerte, lo estás para satisfacerlos a ellos. Ahora entiendo el temor que sentí en el segundo que toqué tu cuerpo. Algo te diferencia de ellos, tú no patrocinas el show los desarraigados, tú nos acompañaras a protagonizarlo. No caminas como ellos. De tus labios no surgen las palabras como es natural en esta sociedad. Ninguno de esos rasgos esta equivocado, aunque el gran porcentaje del mundo lo crea. Eres el primero que llega a este sitio sin la búsqueda de una nueva pose sexual.

			Sus ojos me recibieron en un habitáculo sincero y sabio, no podía separar la mirada de sus ojos.

			—Estás nervioso, huyes de ellos. Yo también traté de huir de sus leyes normativas, pero nadie escapa. Mis padres también me escondieron. El ser como soy es considerado una pena. pero existió una fuerza en ellos de aceptar a su hija divergente. Los mandamientos de la masa y sus normas predeterminadas para ver y observar creen que soy un hecho antinatural. Como mis ojos no funcionan en un rango «normal» toda yo estoy mal en la relación del sistema humano. Aun así, fui importante para esta pareja: Mi Madre Olivia Bowie fue maestra del empleo de la costura, Muchas veces traía vestidos a escondidas para que su hija se cuidara del frío. Mi Padre Elías Bowie fue Subministro de asuntos mutantes, ello implicaba doble esfuerzo en mi ocultamiento. Tal esfuerzo trajo muchos inconvenientes tales como: Un sótano adecuado para mi existencia, cuando crecí era muy difícil mantenerme oculta de las visitas de su jefe el ministro y otros políticos. Mi padre se encargó por año y medio de construir mi bunker de permanencia contra las miradas de los jueces estéticos que controlan la sociedad. Pero ellos dejaron de existir. Ellos fueron muertos, como todos cuando llegan a las seis décadas y no logran huir. Quedé sola, tenía 15 años, el mundo no me recibiría tan fácilmente, yo lo sabía, espere que se terminaran los alimentos de nuestro apartamento, después me dispuse a descubrir el mundo que solo conocía teóricamente. Mis padres se salían de lo común, vivían leyendo historias, cuentos, poemas, tragedias. A escondidas ya que la constitución que mantiene todo en sus cabales prohíbe la lectura como ocio. Yo me contagié de ese mundo irreal; me dispuse la obligación de guardar cada palabra que los dos me obsequiaran dentro de mi cabeza. El mundo me atropelló, cuerpos como moléculas desatándose en el ambiente sin espera alguna, mi comodidad fue descubierta. A los pocos minutos de mi transcurso fui tomada de los brazos y golpeada, tanto que mi espíritu quedó reducido a la nada por muchos días. Mientras tanto la benigna biblioteca de mis padres era consumida por el fuego de los inquisidores del pensamiento. Desperté en este mismo sitio, aquí recibí las instrucciones de toda mi vida, una voz decidió que yo sería la herramienta de distracción de los empleados de este piso. Cada uno de ellos tiene derecho a cuarenta minutos por turno, esos turnos han sido mi reloj. Este espacio ha sido mi hogar por año y medio… Siento como entran en mí muchos hombres, el paso del tiempo me permite camuflar el asco y se me hace más fácil administrar las sensaciones, solo siento la irrupción de algo dentro de mí, pero el placer que prometía la teoría no existe. — Su mano se puso sobre la mía —. Tendremos que posibilitar tu comunicación, no es justo que yo gobierne este diálogo, además quisiera conocer también tu historia, cómo llegaste hasta aquí, para hacerme compañía, a mi solitario lado. De la puerta surgió un golpe, la conexión término, la burbuja explotó, ella se alejó asustada, sus ojos se cerraron aterrorizados. La voz del episodio anterior volvió a preñar el ambiente de inseguridad.
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			—Su turno ha terminado amigo, es hora de plantearse qué hacer con su vida, sé que desea una cura para su desviación, pero usted es libre de tomar su decisión. Hay diversidad de convergencias para su destino, pero toda marea arroja consecuencias. Todo movimiento que va en contra de lo acordado por la naturaleza debe ser corregido amigo mío. Se que lo entiende. La mujer que lo acompaña, obsérvela ¿Vale la pena para algo? No puede disfrutar como todos de un solsticio o de las abejas que le cantan al sol para que se una en eclipse con la Luna. Ella no merece la existencia, no merece ningún volumen de aire, pero hemos sido buenos con ella. Hemos aplazado su muerte y por ello tiene el placer de servirnos a cada uno de los seres adecuados de perfección, como usted lo es o ¿Me equivocó? —. Una llave empezó a rasgar la empuñadura de la puerta…

		


		
			3
Muros que esconden la luna inmersa en sus ojos

			Después de ser cortado del paraíso. Fui arrastrado del lado de la luz hecha mujer, encadenado a sus propias sillas, yo me dejé arrastrar a voluntad de estos entes, toda mi energía se había evaporado soñando con infinidad de eternidades, pintando esos ojos, gratificantes ojos de la que el llamaría «Señorita Bowie» ya que no me dejaron conocer su nombre. Esos ojos serian eternos en el cielo de mi mente. Amarrado dejé de moverme, ellos hacían todo el trabajo, viajé con ellos durante algún tiempo, contarlo no era importante, lo importante se había quedado atrás, en esa habitación al servicio del vicio de muchos hombres.

			Ellos me arrastraron por muchos siglos, detrás de su líder y su voz gruesa. Él iba sentado en su Trono-silla de ruedas, ese ser de gran tamaño, sus manos hábiles manejaban a gran velocidad las ruedas de su trono. Todo el trayecto se tornó oscuro, la noche acogía los laberintos de la ciudad sin ninguna luz artificial, un mundo oscuro, edad gótica. ¿Harían todo el trayecto a pie? ¿Hasta dónde iríamos? Me preguntaba todo eso cuando el lienzo pintó varias protuberancias en forma de montañas. Los tres hombres tomaron uno de sus herramientas golpeadoras y con ellas giraron una rosca la cual activó una especie de faros en las alturas. Parecían luciérnagas esperando saciar su hambre a partir de nuestros cuerpos insanos.

			La última parada fue un paraje lleno de gritos enjaulados y olores a verdadero humano. Olores que ahora escondemos detrás de perfumes y cremas maquillantes. El largo trayecto terminó con mi vivienda corpórea internada en un hondo hoyo. Cuando la gravedad dejó de golpearme sacudí mi ajetreado uniforme y descubrí que compartía la nueva escena con otros personajes. Muchas sombras se cernían en el agujero, todas presas de ansia y odio. Después de recuperar la estabilidad seguida del golpe, caminé para reconocer el lugar. Voces empezaron a fracturar el silencio, tuve que acercarme a la raíz del sonido para comprenderlo.

			—Criatura tan desagradable, pensé siempre que eran fruto de la ficción, ¡Vean todos, le faltan partes del cuerpo! Cosas como esa deben desaparecer, aunque tal vez solo sea la muerte que esté jugando con mi juicio antes de regalarme el manto blanco del fin— cada vez menos entendía este movimiento extrovertido de la realidad.

			No pude contemplar ningún rostro, hasta que por fin con el trasegar del tiempo, el sol apareció en este capítulo. Las personas que acompañaban en la escena estaban recostadas sobre las paredes de los muros, todas de edad adulta, casi anciana, una contextura flaca gobernaba todos sus cuerpos, sus ojos habían perdido el brillo de la vida. Todas sus arrugas acababan con el aire que nos rodeaba.

			La voz que sucedió mi recibimiento la noche anterior se presentó ahora más ácida —La criatura todavía sigue aquí, compañeros ¿También lo ven ustedes? —, las cabezas se movieron a coro —Debe tratarse de una nueva estrategia de Callixter, que un mutante acabe con nosotros, o nosotros acabemos con él. El maldito mutante tiene mucha ventaja sobre nosotros, flexibilidad y juventud. Nosotros o por lo menos yo no puedo moverme como en las juventudes lejanas, la vejez amigos míos. Además, todos estamos incompletos. Al no servirle de nada a nuestro encomiable Callixter nos ha expropiado de parte vital de nuestros cuerpos. ¡Mutante! somos veintiún inválidos, ¡cuídate!, de cualquier forma, vamos a morir, somos basura inutilizable y tú un estorbo indeseable— yo solo podía callar como lo había hecho desde el primer día de mi existencia. Desde que al nacer mi grito ante el golpe en las nalgas no se escuchó por ningún oído.

			Sentado en el centro del hoyo, a mi alrededor un concierto de gritos, que pedían lucha tenaz para acelerar la muerte. Solo pude cerrar mis ojos para desear el reencuentro con la señorita Bowie y sus ojos nebulosos y delicados, pero de un momento al otro se creó la lluvia, pero no una lluvia solo de agua refrescante, también era una lluvia lacerante, rocas grandes golpeaban la cárcel de mi voz inexistente. No existía sitio donde refugiarme, así que en una decisión rápida viajé hacia donde había menos atacantes, tomé a una señora muy pequeña para resguardarme de los golpes: Los golpes no se detuvieron; el ambiente olía a muerte, me cubrí lo más que pude con el cuerpo sin vida, la sangre acogió toda mi vestidura, Mi cuerpo por fin se rendía al impacto de tantos golpes. El piso empezó a tomar una textura resbalosa, el agua se unió al festín de cuervos, el hoyo explotó en un sin fin de olas y respiraciones ásperas, me separé del cuerpo que me sirvió de escudo, La anciana muerta ya no respiraba cuando empezó a flotar sin rumbo. El nivel del agua llegó al límite superior de muro, los pies atrofiados de todos mis acompañantes eran incapaces del nado; me salvé del ahogo, pero no de lo que seguía. Unas estructuras artificiales en forma de serpientes, se empezaron a enroscar por todos los cuerpos, una chispa eléctrica impactó mi cuerpo, el último instante que pensé para mi pesadilla. No podía ser así, la muerte como victoria tendría que esperar, el rostro del encargado del fin de los mutantes se asomaba suspicaz y poderoso a aumentar la armonía de mi dolor inexpresivo. Él quería lacerar mi garganta, que mi psique comunicara algún sollozo y no descansaría hasta conseguirlo, pero, aunque quisiera yo no podría darme ese gusto. Mis cuerdas vocales tenían un pacto sellado con el silencio. Mi mundo hacia danzas del silencio ¿Y por qué maldita sea nadie lo podía comprender? ¿El que no pudiera hablar como lo hacían todos era un castigo? ¿Existía alguna prueba sobre aquello? ¿El arte de la vida tendría que mantenerse mediante una quimera tripulada por ruido y voces procedentes de un arquetipo? Pero todas estas preguntas permanecerían sin responder por algo más de tiempo, ya que el titán del hades inventado por el hombre ni siquiera dejo que mis dedos digitaran las preguntas sobre el infinito suelo que nos regala sabiduría en forma de bosques y nervaduras acuáticas. Ni siquiera el suelo fértil pudo guiarme sobre la fundación del agujero segmentario que divide a la especie humana en frutos normales y frutos anormales.
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			4
Libretos sobre la muerte al final del océano

			La muerte al parecer todavía no deseaba abrazarme, todavía me dejaba solitario al servicio de los espejismos del río Estigia. Después del monólogo que interpretara el presidente conmigo, de mi huida no lograda y de la danza mortífera con aquellas serpientes eléctricas aún quedaban suspiros apestosos que caminar. Fui puesto otra vez en otro hoyo, esta vez solo, pero antes de ello el tipo de silla de ruedas supuesto ministro de asuntos mutantes, me explico mi papel absurdo al representar un mutante, me advirtió que me iba a costar caro maltratar al presidente, el sujeto se encontraba en coma gracias a mi intento de escape. Permanecí en ese hoyo durante varios ciclos lunares, no se me ofreció ningún tipo de alimento, mi sustrato energético. Eran esos luceros blancos que me ofrecieron gentileza en este tártaro mundo, los nebulosos ojos de la Señorita Bowie. El centenar de segundos de silencio se vio interrumpido por un maullar colectivo: tres gatos blancos empezaron a acercarse, cada uno tenía sujetada una larga cuerda, los gatos bajaban lentamente hasta que llegaron a un perímetro cercano de mi cuerpo. Uno de los gatos se acercó más y empezó a ronronear en mi pie, tenía un papel agarrado a sus colmillos; el animal percibió que lo observaba, saltó para entregarme el papel que dibujaría mi destino. El gato se quedó como confortable bufanda en mi cuello. Inervando recuerdos que creía desaparecidos: Tuve muchos gatos en el trasegar de mi vida. Cada uno de ellos solitario y orgulloso. Oscuros y fantasmagóricos, sus ojos refulgentes como estrellas de neutrones a punto de desquiciar al Universo. Claudius fue el más importante, ya que apareció en un momento fundamental de mi cruda existencia: Nunca conocí a mis padres germinales, mantuve de hogar en hogar. Mis padres sustitutos se aburrían rápido de mis silencios involuntarios. Así que rápidamente adquirí la necesidad de sostener mi vida por mí mismo. Claudius fue mi primer gato. Un gato negrísimo que deambulaba por el techo antiguo y degradado de la casa que alquilaba. Mis noches de lecturas fueron interrumpidas por el fuerte golpe que produjo el gato al caer del alto tejado. El gato se levantó sin más obstinado dispuesto a escapar rápidamente del hábitat desconocido al que la fuerza de la gravedad lo obligó a concurrir, pero cuando se disponía a salir por la ventana se derrumbó sin más. Tras de sí había dejado un hilo de sangre oscura, al recogerlo del frío suelo me doy cuenta que las incesantes gotas de hemoglobina provenían de un tajo producido por una esquirla de techo que se había incrustado en la cavidad ocular derecha. Mi relación con Claudius discurrió desde los mordiscos a mi cuello, arañazos a mi espalda hasta por fin un resignado agradecimiento por haber perdurado con su existencia. Ahora otra vez los gatos me hacían compañía; tomé el pedazo de papel y leí su complicada caligrafía. Un jeroglífico cavernario anunciando la destrucción de mundos.

			«Deseamos profundamente que te vincularas a nuestra vida normal, tu bipedismo se podría esfumar en un santiamén, pero eres suelo hecho de una arrogancia gigantesca, solo encontramos reticencia y silencio en tu rostro, por ello yo en delegación del presidente Callixter, he decidido que el bendito azar escoja su destino. Preferiste no escribirlo entonces yo asumo tu responsabilidad: uno de los tres gatos te guiará hacia nosotros o a la perdición, dos a uno las cuerdas te llevarán hacia la comunión con nosotros y cumplir nuestros deseos o al fin que todos esperamos para los mutantes. Pero sí ese es el camino que gobierna tu destino los medios que utilizaré para invitarte al lago de la muerte no serán para nada dichosos, ten en cuenta eso. Tendrás máximo dos ciclos lunares para tomar alguna decisión, si excedes ese plazo me tomaré la responsabilidad de escribir tu final.»

			Así que consideraban mi silencio como arrogancia. No pensaban que la ausencia de mi voz es una cosa natural, ¿Nadie había pensado en que podía ser mudo? ¿Que mi garganta no tenía facultad de pronunciar palabra?, ¿Que mi facultad de comunicación no era vocal, sino que podía ser gestual o motriz? Los humanos o la especie que fuera esta siempre determinaban comportamientos estadísticos determinados a ser la moda común. ¿Los gatos blancos como los de tonalidad negra en mi anterior vida eran presagio de desventuras y traumas oscuros? El sueño por fin llegó, acompañado por el calor de un gato, las preguntas de mi mente laberíntica y la duda de que harían conmigo cuando comprendieran que en mi cuerpo existía una doble mutación para ellos podría ser un golpe certero, y solo si otra vez la muerte me empujaba a vivir, compartiría las semillas de la noche junto a la Señorita Bowie y su doble mutación.

			Los dos ciclos de la Luna llegaron a su fin. Del sueño profundo fui separado por la voz del ministro. En la boca del hoyo se veían las dos ruedas elípticas del trono del auspiciador de mis angustias, me imaginaba su rostro victorioso. Él no era un ser sanguinario ni friolento, solo actuaba como lo pedían los estamentos que enraízan su normalidad. Su voz, acústica, meditabunda, llegó hasta nuestros oídos; los cuatro animales del pequeño infierno escuchábamos con atención. Advertencia final, último movimiento de fichas, solo un gato procuraduría salida, por supuesto yo había decidido qué gato me guiaría a trazar otras luces a mi destino. Con esta decisión esperaba volver a tomar la ruta de la mano que escribía mi situación en este universo, pero los hilos de esta realidad parecían regirse ante el auspicio de otra mano imaginativa y maldita. El gato lamía mi mano, lo tomé, quité la cuerda de su tobillo, el saltó a mi cuello, y empecé mi lucha contra la gravedad a buscar el capítulo que seguía.

			En la superficie llovía a cántaros, no había presencia alguna de ser humano, pero sí de cuervos, nubes gigantescas de estas aves, esperaban agitando el cielo la oportunidad de un bocado. El gato se bajó de mi lomo y me guio al final de la cuerda que estaba sepultado en el suelo. Me agaché y al intentar sacar la cuerda, cada gota de agua de mi cuerpo imploró remedio para el dolor.

			En mi mundo el número 13 es la raíz de la oscuridad, de la mala suerte, del miedo. Aquí el hospedero de todas esas características era el sol, este era el estigma de la locura ya que todos los seres de este universo inventado temían al sol en el cenit. El sol coronado lavaba de sudor a todo individuo en sus rumbos cotidianos. Menos mal el castigo solar solo acariciaba las pieles por dos o tres horas o como acá dirían dos o tres ciclos.

			En esta página de mi existencia contiene todo ello; ojalá después de la edición final esta página tenga el número trece. Desperté con un calambre generalizado, hormigas colonizando todo mi cuerpo, colonias de estos himenópteros haciendo túneles por todos mis músculos. Mis ojos pesaban como los escombros de un amor no correspondido, lo supongo, porque en el fondo sabía que este sentimiento que denominan con el seudónimo de amor no existía. Al reaccionar me hallé enjaulado depositado en un recipiente transparente, una tumba. Así que la muerte por fin llegaba, todavía llovía. Lo único que podía percibir era el maullido de un gato, el gato que me había llevado a ese estado se convertía en mi fiel compañero. 

			El sol se ausentaba y regresaría siglos después, las nubes de agua por fin fueron reemplazadas por los cuervos anhelantes. Las personas fueron migrando para ver el espectáculo. —Damas y caballeros, hoy damos cuenta que todo debe suceder según los protocolos. La ley es normativa, lo único que escapa de ella es la muerte. La ley instruyó la mano de este hombre a tomar esa cuerda y así a pagar sus transgresiones: la primera su mutación, el bipedismo que él se niega a remediar; segundo, gracias a los golpes generados por este sujeto, el presidente Junípero Callixter se encuentra en coma; y, por último, este sujeto que ya nos acompañara pretende creerse más que todos nosotros, se burla de nosotros con su silencio perpetuo. Yo como segundo al mando en este gobierno justo declaró a este mutante ¡Culpable! Y él ya escogió su pena: ¡La Muerte! Yo lo ayudaré a perseguir su abrazo.

			El público aprobó la noción, alaridos y festejos, el circo al igual que en mi mundo era la mejor herramienta para mantenerlos en una ignorancia perpetua. Lo bueno de mi silencio obligatorio era que al tener poca gente con quien dialogar, me sumergí en los libros. Las novelas eran mi modo de encontrar personas como yo, solitarias y despreciadas, las letras eran lo mejor que me había pasado en la vida. La llave de escapatoria hacia mundos sin prejuicios de tamaños eternos.

			Mis pensamientos fueron sacudidos otra vez por la voz del ministro—. ¿Cuál sería la mejor forma de morir de un elemento incompleto como este? ¿Una muerte rápida o angustiosa? Créanme que lo medité muy bien y creo que él debe emprender el camino al que lo guiará la muerte entendiendo todos sus errores. Los eventos que se presentarán a continuación no son para cualquier estómago. Con la piel de este hombre espero que se cree una buena prenda para el último año de nuestro presidente.

			El gato se subió alarmado al techo del féretro donde yo estaba, sus ojos demostraban impotencia, maullaba fuertemente y arañaba el techo del féretro. Una máquina se enciende debajo de mí, los gritos del gato dieron apertura a mi boca simulando gritos que no llegarían. Una especie de gancho apretaba mi piel y la jalaba con gran fuerza. El objetivo del ministro era despellejarme vivo, el dolor crecía igual que la impotencia al que no podía mover ninguna parte de mi cuerpo, la muerte llegaría, pero servida con gotero.

			Todo mi brazo había perdido su envoltura natural, dolor indescriptible. Esto no parecía una pesadilla, parecía una idea de algún dios perverso de esos que inventan los seres humanos ante la necesidad de supervisión y de reprimir sus deseos innatos. Un dios que se cobraba mis malas acciones anotadas en toda mi corta vida. La Muerte abría sus brazos, pero un fuerte golpe volteó la vitrina que me apresaba como espectáculo televisivo, se hizo pedazos cortándome todo el cuerpo inservible. Varias manos me sujetaron cargándome lejos de la máquina que me haría pedazos haciendo feliz al público. Las manos del público insatisfecho y la cara desajustada del ministro ahora presidente impotente ante su no victoria, lo último que vi antes de que mi circuito mental se perdiera en un espasmo de dolor. Los ojos del nuevo presidente Withorp prometían un ajuste de cuentas con el mutante que huía y los patrocinadores de esta.

		


		
			5
Gatos charlando sobre las mentiras que separan a la especie humana

			Marioneta de fuerzas desconocidas. Cuerdas invisibles conspirativas, promoviendo circunstancias inhumanas. Un escritor era feliz dándome tintes sangrientos para los argumentos de su novela. Este sueño dentro de otro sueño ahora tenía una atmósfera oscura, las palabras se escribían en el abismo, sílabas preguntándome: ¿Te has preguntado por qué estás aquí?, ¿Has aprendido algo de todo esto?, ¿Has enseñado algo a alguien? En este sueño yo estaba hecho de palabras. Palabras que eran la cicatriz del tiempo, tiempo que nunca había querido vivir. ¿Por qué los seres humanos persisten en reproducirse sin césar? Copia tras copia de seres humanos inundan este planeta ¿Se han preguntado si estos seres de verdad quieren vivir? ¿Si estos seres no quieren permanecer en el estado inerve en el que estaban cuando solo eran moléculas libres? El no poder expresar palabras por medio de sonidos en una cultura que solo se permite hablar y expresar ideas a partir de los sonidos guturales. Pensé que al dormir escaparía por unas cuantas horas de esta realidad efímera y abstracta: Al entrar al mundo de espejismos con que nuestra mente juega en los sueños, un reflejo de mí se formó en la oscuridad, ese otro yo caminaba alrededor de mi cuerpo construido de palabras: cada parte estaba constituida de letras apretujándose para formar palabras sin pausas al parecer todos los poemas que me acompañaron fumándome la Luna me acompañaban hoy en estos tétricos de la hoguera de la vida: A diferencia de mi piel letrada el reflejo mantenía mi molde original, mientras caminaba observaba cada forma escrita latiendo sobre mí, se acercó y se puso frente a mí. Sus labios se movieron y un sonido surgió de su laringe. Una voz grave salía de mi boca, ficción pura de mi cabeza. —La realidad se compone de desfachateces. La realidad se une muchas veces con la ilógica ficción para hacernos entender infinidad de caminos. El universo sobrevive a partir de explosiones que construyen pentagramas de vida originales, semillas que deberían crecer y conquistar el infinito, pero no lo hacen: Crecen y se acomodan a la sombra de un árbol dominante; ya no hay frutos codiciantes de libertad, ahora todos los frutos tienen el mismo sabor infértil… Es difícil de entender por qué la energía te dio tu forma. Esa forma que tú y la sociedad deshonesta considera muda. Eres mudo, pero no por eso dejas de ser un ser humano. Tus manos hablaran más de lo común en el futuro cercano. Tus manos arrancaran cada una de las letras que se inervan sobre tu cuerpo. Las palabras serán tu explosivo para inmolar la realidad. La bomba atómica que propiciará una nueva identidad en donde todos podamos ser mutantes sin temor al fuego que mató a las brujas por ser completamente libres. Todavía no comprendes por qué se te quitó la facultad de la voz que todos lucen. Tal vez por eso, las manos de un literato te están utilizando, para demostrar que no te falta nada, lo que tú crees una ausencia es la posibilidad de experimentar narrativas torcidas y jorobadas. Al contrario, es una característica que le da condimento a la orilla de tu existencia. El mar ya no bate los mundos de los otros, el tuyo cambia gracias a este huracán que consideras un perjuicio del dios que no existe… Sumérgete en esa marea insondable sin anclar raíces en los prejuicios de los otros…

			Mi consistencia no física dentro de este sueño, formado de letras evitaba dar muerte a mi clon imaginario, ¿cómo era posible que yo pudiera decir tantas sandeces? Ser un ser como yo, mudo, me dejaba por debajo de la condición humana… ¡Maldita sea! Yo no merecía existir, tenía una falta, por esta falta todos se iban. Mis padres sustitutos fueron los que más estuvieron. Sus rostros cambiaban de forma a cada instante: un mes la cara larga de un pequeño sexagenario que pretendía reemplazar sus manos en mí. Me convertí en su trapero y escoba, pero el tipo se defraudó al comprender que mis labios no podían rezar los miles de oraciones dispensadas en los libros dedicados a su dios. El anciano sujeto trató muchas veces de hallar una cura para mi supresión de voz, la busco en oraciones y disertaciones incomprensibles. Como su voz trémula no fue escuchada decidió que mi garganta no servía a causa mía, por lo cual me exilio de su mansión de paja a escobazos.

			Así transcurrieron los compases de tiempo, con cambio en el pentagrama de las caras familiares. Hasta que por fin coincidí con una mujer cansada de los gritos niños que cuidaba. En mí por fin encontró una característica para danzar en el silencio. Un año junto a la maestra del tango oscuro y sincero, letras seductoras que golpeaban la piel en un coro orgásmico de melodías y frenesí instrumental. En las noches en un pequeño balcón donde el aire vicioso producido por los cigarrillos interminable de la dama tanguera se fusionaba con las estrellas, leíamos cuentos sobre gatos y asesinatos impúdicos. Ella murió de un momento a otro y así mi mundo de libertad literaria se acabó por un largo tiempo. Después de mi separación de la dama Tanguera, fui adquirido por una pareja de padres púberes que me recibieron en su hogar fundamentado en adopciones. Lo hicieron a la fuerza hasta que la mayoría de edad estipulaba que podría mantener mi vida yo solo. Me enteré más adelante por casualidad que mi madre biológica era cantante y mi padre era la principal voz de un canal de televisión, fue un golpe duro, que la genética los golpeara así con un único hijo que no pudiera proseguir con el testamento de tan prolija voz. Mi madre cumplió con su responsabilidad materna, por compromiso social y unas pocas gotas de cariño, pero murió y el donador de la esperma me depositó a cuidado de las autoridades estatales. La lectura fue mi refugio durante casi todos mis años, coleccionaba palabras que no podía pronunciar, conversaba con la mente de tantos autores dentro de mi cabeza, ellos no me pedían una respuesta auditiva.

			Todo este asunto de sueño tras sueño, de giros hiperrelativos me tenía hastiado, quería regresar al mundo donde solo era desechado por carecer del habla. Pero la realidad tenía que sumar más dolor, además de todo eso me había insertado en un cosmos donde ni siquiera mi motricidad al caminar era normal. Quería acabar con todo inmediatamente, un cuchillo y dar libertad a la sangre, para que como acrílico pintara un retrato abstracto con mi cuerpo ahogándose en el fluido rojo. Siempre al tener un cuchillo en mis manos, sentía la irremediable sensación de clavarlo muchas veces en mi cuerpo, pero una fuerza ajena a mí lo evitaba.

			Mi otro yo parlante, despertó de mi inmersión de recuerdos. —Toma todo esto como un aprendizaje. Todo esto tiene solución, búscala, da los pasos acertados, camina al lado de los seres humanos y los otros animales libres, pero no pretendas copiar sus actos. Tú eres la ficha a punto de caer, tú eres la vista de locura que necesitan los mundos para metamorfosearse por fin en criaturas libres. Eres el libro que necesitamos para abrir la caja musical que retiene nuestro baile… Ellos quieren acabar contigo. Te consideran un mutante, porque no cumples con sus modos de pensar. Debes pertenecer a su lado del ring o desapareces. ¿No te has imaginado un planeta donde cada quién fuera libre de ser, de pensar, de habitar el mundo que quiera? Utopía si quieres llamarlo, pero la naturaleza siempre conspira para que acontezcan cambios. Si tú no aceptas tu momento, ya llegará otro. Además, no estás solo, muchos hombres y mujeres quieren corresponder a la revuelta, solo necesitan una chispa que incendie los sofismas que permanecen matando sus ideas. Ideas que quieren escapar como murciélagos en busca del néctar de formas diversas. Diversas como las cuevas mentales de los hombres, cada una de ellas autóctona en formas y mecanismos de comprensión. Lamentablemente cada ser modifica su trono cavernario para que case en la economía del rompecabezas dominante. 

			¿Podría tener razón mi incoherente reflejo? Yo no quería sumergirme en ninguna estrategia, solo quería regresar a mi oficio de traductor. Único trabajo que sostenía mi metabolismo. La soledad de humanos me había permitido estudiar decenas de idiomas, me profesionalicé como traductor incógnito; mi único amigo fingía ser el traductor para entregar los encargos y cobrar las ganancias. Este ser se unió a mí en la caza de cada libro de la biblioteca estatal. Leer cada texto de autores escondidos, pero comprendimos la corta duración de nuestras vidas comparada con la multivariada oferta de lectura. Era injusto morir sin haber consumido algún autor genial. El trabajo crecía con el tiempo, por ello me podía mantener escondido en mi labor de traducir y el placer de leer para visitar mundos. Leer, ¿Tanta lectura podría haberme conducido a esto? Mi inconsciente me estaba jugando una broma muy pesada.

			Yo era la piedra invisible que generaría una erupción encausada a nuevos bailes, a fiestas de mutantes, donde los nadie bailaría sin importar nadie; necesitaría acompañamiento para mi voz invisible, instrumentos que trasciendan como tatuajes, la música podría ser una mutación permanente donde la locura creará la comunión de mundos retorcidos y bajos. Así me desperté por fin esperando que las heridas no acabarán con la danza que dibujo mi mente en los ojos de la Señorita Bowie, danza formidable llena de matices de libertad y literatura distópica.

		



  

    6
Mutantes conquistando el mundo dibujado en una cabeza


    —¿Cómo te encuentras?, por poco y no logramos salvarte.


    El primer vestigio de sustancia que atraparon mis ojos cansados al abrirse fue el testimonio de su cuerpo, un elemento que ya creía perdido. Su magia absoluta que convertía mis suspiros angustiados en nebulosas blancas a punto de crear estrellas. El cruel escritor volvía a dejarme padecer junto a la señorita Bowie, sus manos acariciaban mi rostro, mi cuerpo aun no respondía ninguna orden propuesta por la averiada torre de control destartalada en mi mollera.


    —Me costó mucho escapar, ya tenía un plan para hacerlo: Tenía que esperar a la orgía de fin de mes, cuando todos los pisos de aquel piso utilizaran mi cuerpo para el ritual dionisiaco. Al final de las maromas conjuntas todos estarían cansados, y ya que ese cuarto era mi hogar. Cada día en este espacio recuerdo los relatos paternos y gracias a todas esas texturas narrativas y mentales me he preguntado. ¿No sería posible un respeto por el polimorfismo de mentalidades, cuerpos, formas de caminar y hasta de bailar por medio de la lectura? ¿Los libros no nos frecuentarían a los millones de neuronas posibles en el planeta? En un relato que me contó mi padre, me parece que fue el último ante de que la ley Callixter acabara con su existencia. Este relato fue escrito por el primer ser humano considerado mutante un tal Hexappus: Su mutación era bien simple, cada día cambiaba de bastón para ir a su trabajo, ¿y puedes adivinar cuál era su trabajo? Él fue el antecesor del presidente Callixter. Callixter era ministro de educación. Y desde allí advirtió a todo el incordie público que su dirigente estaba deschavetado. Su colección de bastones no podía continuar dirigiendo el país. Así que todos los ministros se propusieron apartarlo de su colección de apéndices artificiales. Asaltaron su casa, oficina, todo lugar donde hallar esos elementos de apoyo. Así empezó el desprestigio del presidente Hexappus, ahora con su solitario bastón empezó una cacería de brujas, ofreció recompensas por cada uno de sus artilugios, pero no cobraron resultado. Hexappus no recuerdo su nombre se escondió quien sabe en dónde y empezó a asesinar a cada uno de sus ministros, una sanguinaria confrontación que le abrió el camino a Junípero Callixter para tomar las riendas del paisaje he inventar la enfermedad del Bipedismo.


    «Esa habitación era parte de mí y el ser humano siempre ha sido lamentablemente un animal de costumbres. Con el tiempo aprendí dónde dejaban todos ellos sus apéndices artificiales. Mientras todos ellos recuperaban sus fuerzas sujeté todos sus bastones, muletas, caminadores, sillas de ruedas y demás con la sábana de mí cama. Salí en silencio del cuarto y trabé la puerta con la burbuja que había formado con estos mismos. Ahí el mundo se vino abajo para mí, todo era nuevo. No recordaba muy bien los entre mejes del camino que me disponía a emprender, durante muchos años no había salido de ese cuarto.»


    Quisiera que la eternidad alcanzara para escuchar su voz luminosa como luciérnaga en el desierto de la noche. Pero siempre la realidad juega en contra, una voz conocida pero despreciada surgió para destruir la belleza. El cataclismo de sensaciones construida por mi psique en la cocina de los hechos imposibles fue interrumpido cuando vi el surgimiento del precursor de la pintura en la que se perjudicaba mi equilibrio lógico, por medio de cubismo subliminal y óleos góticos esa voz esperaba mi caída espectacular para abrazar mi cuerpo con la muerte vestida de ropajes lacerantes.


    —Es admirable todo lo que hizo para llegar hasta aquí—. Junípero Callixter, y su rostro sospechoso aparecería dibujándolo todo como vil trampa, el sujeto pareció leer dentro de mi mollera —. Te equivocas si piensas que esto es una trampa, no, no nos hubiéramos tomado tantas molestias. Gracias a los golpes que sufrí gracias a usted, estuve en estado de coma muchos días. Un ahogamiento de ángeles que como voces polifónicas me invitaban a determinar el camino de las masas a mi conveniencia. Usted considerara mis acciones como caballos de maldad, pero le digo que esa relación de bien y mal son la más tremenda caries que distancia a todos los seres humanos en dos bandos. Y aquí mi profundo error a no comprender a mis opuestos, el miedo a reconocerme en ellos. Todos estos traumas solitarios generaron en mí la necesidad de construir el show del odio a la diferencia como certamen mediático patrocinador de la procrastinación planetaria. Melina se las arregló para visitar mi profundo coma. Me habló como si yo estuviera consciente. Gracias a sus palabras he comprendido lo equivocado que estaba. Menos mal el clima te ayudó Melina, la lluvia es desastrosa para nuestro equilibrio ¡MALDITA SEAS, CIELO! ¡TUS LÁGRIMAS SON SUPREMAMENTE DOLOROSAS! ¿Sabías amigo, que ninguno de nosotros salimos cuando la lluvia abate la atmósfera? Los científicos no han sido capaces de encontrar un material antideslizante, que permita la movilidad de nuestros apéndices ayudantes, todos los bastones, caminadores y hasta las llantas de las sillas se resbalan de una forma incontrolable… La señorita Bowie tiene una memoria poderosa, la única vez que salió de su cuarto fue al hospital, donde la esterilizaron para evitar que trajera más mutantes al mundo… Perdóname Melina, la costumbre todavía perdura. Lo importante es que llegaste hasta mi cuarto, siempre escondiéndose para que los doctores no la descubrieran y mataste a los ángeles que masturbaban mi mente para que el poder como placer apagará la facultad de identidad propia de cada ser humano— Melina tomo de los hombros al presidente y le dijo.


    —Después habrá tiempo para recordar el pasado, ahora tenemos que hallar la forma de que nuestro silencioso amigo recupere sus movimientos, además su brazo está muy herido, debemos buscar materiales para evitar que se le infecte.


    Al paisaje de la escena entró otra mujer muy joven: Su cabeza tocaba el techo del habitáculo, su cabello rubio era tan largo que se encontraba enrollado en sus dos tobillos. De sus largos brazos pendía un maletín del cual sacó un frasco que se perdió en sus largos y estrechos dedos, se agacho para acercarse a mi humanidad. De su otra mano aparecieron tijeras, aguja e hilo; a continuación, se sentó en la orilla de la cama y empezó a tratar de unir piel con músculo, procedimiento doloroso hasta las uñas. El que yo no pudiera gritar era una ventaja, pero supongo que mi cara se retorcía en angustiosos suspiros. La chica se ponía nerviosa, pero continuaba con su ávida tarea de confección. Melina limpiaba mi rostro dominado por agua. Menos mal en el transcurso de la operación no percibí la forma del tal Junípero o si no habría tomado las tijeras para arrancarle sus ojos y amarrárselos al cuello hasta que su respiración se apagara. La curación por fin acabó y me sumergí en un abismo de cansancio.


    Regresé del reparador sueño a la realidad, a mi lado estaba Junípero Callixter mirando como el sol abandonaba su nicho.


    —Ha despertado de su intranquilo sueño. Es espectacular como esa bestia rubia abandona nuestro cielo dejándonos por fin en paz. Ese sol es fuente de locura: Los dos o tres ciclos que gobierna con su desagradable calor, son depravados. Esos ciclos preñan de violencia a cada uno de los ciudadanos que dirijo. Se ha convertido para mí en un reto fundamental el buscar la muerte de ese lejano titán devastador. Pero las hipótesis de los científicos resultan defender su existencia. Según ellos si esa cosa se apagará, le seguiríamos nosotros. No les creo mucho, pero ya no tengo mucho tiempo de vida para ganarle este duelo. Lo harán otros con mejor imaginación que la mía.


    «Melina me ha hablado mucho de usted. Usted es el ladrillo central de todas sus narraciones, lo encuentra encantador… Ojalá supiera la razón. Tal vez en su soledad de mutante se siente identificada con usted. Usted apareció quien sabe de qué pezuña del mar para desequilibrar nuestro ambiente. Todos los mutantes… perdón todos los seres que no pueden ser generalizados dentro de nuestras formas de ser, todos ellos han sido moderados, predispuestos al ocultamiento en primera medida y luego son patrocinadores del juego de la teledinámica. Allí en el estrado televisado ustedes tienen tres opciones. Una primera liberarse de la llaga de la mutación, una segunda la esclavitud hasta la muerte y una tercera la muerte. Todos eligen la primera opción, una cirugía para volver a la normalidad. Aun así, existen unos pocos que, aunque se les practicara la reformación seguirían siendo mutantes, como el caso de Melina Bowie ella y sus ojos blancos no pueden participar de ninguna manera en nuestros constructos sociales. Perdonará mis palabras, pero a mi edad es difícil derrumbar pensamientos. Son elementos que con los años se ven atrapados de capas y capas de sustancias que los atrapan y evitan su transformación. Melina Bowie quería morir, pero nunca fue parte del show. Pocos conocen de su existencia el ahora presidente Tobías Withorp me pidió que la ocultase. Más que pedírmelo me chantajeo con divulgar la estratagema que utilice para obtener el poder de manos del presidente Hexappus. Así que Bowie no murió, se le asignó la tarea de satisfacción placentera de los empleados de ese piso a donde usted se dirigía y hay ha estado todo este tiempo. No sé si Withorp gusta de ella, pero evitó su muerte. Tobías nunca la ha tocado, pero si conserva fotos de los quehaceres de la Señorita Bowie en esa habitación. Posturas degradantes impresas en papel descansan quién sabe dónde.»


    Un suspiro abatió al ex presidente Junípero, medito por un largo tiempo —Melina tiene un elemento disuasorio poderoso, según ella usted no puede expresar lenguaje por medio del aire de su garganta. Yo consideré que era pura prepotencia. ¿De dónde salió su silencio?, ¿Cómo la fuerza que nos creó pudo quitarle la voz?, ¿Por qué no lo descubrimos antes? — un fuerte golpe trastornó el equilibrio del presidente, arrojándolo a la pared. Su cuerpo anciano trató de incorporarse, estiró sus brazos para alcanzar sus bastones, ahora eran dos, los golpes causados por mi culpa, tal vez sí le habían generado gran daño. El sismo continuó aproximadamente un minuto, la puerta del cuarto se abrió abruptamente, era Melina—. Hay una fuerte marea, tenemos que sujetar al hombre callado, ayúdeme Callixter se acerca un fuerte huracán… ¿Dónde está presidente?, yo no puedo hacerlo sola.


    La voz del presidente sonaba cansada —. Estoy en el piso, los golpes de la marea me han tumbado— se logró poner de pie, pero otro golpe lo volvió a lanzar al suelo —necesitamos varias cuerdas para sujetar bien el cuerpo a la cama, sobre todo el brazo. Pídele ayuda a Moira, yo no creo que mi equilibrio sea mucho de ayuda.


    Yo solo podía ser partícipe de todo esto, no comprendía en donde estaba, mi cuerpo había recuperado la facultad de movimiento, pero la herida del brazo expandía dolor por amplias zonas del cuerpo. Tiene que existir algún método para comunicarme con alguien. Esta historia estaba jugando conmigo sin posibilidad de refutar su rumbo. Bowie a trancadas salió del cuarto, a buscar a la tal Moira, supuse que era la larga mujer que me había operado el brazo. Callixter se acercó a la cama se puso de pie con dificultad se acostó a mi lado para sostenerme de los retumbos futuros, del lugar inhóspito que nos alojaba.


    Dormí abrazado del cuerpo del sujeto odiado. Al despertar el traqueteo había cesado. Moira estaba sentada leyendo mi rostro. Al verme despertar empezó a charlar sin fin.


    —Me perdonarás, pero mi cabeza tiene unos protocolos determinados, el día de ayer mi función no era la de médica, ayer mi función en el universo era la de vigilar que la luna llena me dejará ver el futuro. Hoy si puedo ser médica, pero anoche las hijas de la luna me comentaban nuestro futuro. El huracán significa cambios, muerte de algo como medio de metamorfosis para criaturas dormidas. Esta sociedad está dormida, los seres humanos deberíamos ser mundos nuevos cada día ¿Comprendes? Sé que lo haces, entiendo que te comunicas de una forma diferente a nosotros. Entre todos hallaremos la mecánica para compartir un lenguaje. Mi mente se desata en un poli ciclo de personajes, voces que me llevan a cuidar de los otros, a sanarlos en lo profundo. Pero en otros tiempos me gusta leer lo que está por venir, las estrellas me ayudan. En los ojos de cada persona se esconden universos laberínticos. Melina posee una gran densidad en sus ojos, la fuerza de un gran inicio perturbador. Ella es una mujer fuerte que ha tenido que satisfacer el ego falocentrista de esta sociedad. Sociedad que merece un cambio construido por todos, y nosotros los mutantes solo escribiremos el inicio, un inicio fundamental para armonizar un cambio contundente en el pensamiento repetitivo. Esta gran barca en la que estamos nos hace instrumento del mar que moja la arena para hacerla maleable y poderosa.


    Así que estábamos en el mar. La vida se ponía cada vez más compleja. Me hallaba en el mar junto al tipo que me consideraba mutante al no cumplir una identidad determinada. También junto a una mujer que era la suma de muchas más, podía coserte una herida, pero igual podía dibujar el futuro en las estrellas y lo más importante, me encontraba junto a los ojos que le daban recarga a mi mundo, dos luceros blancos, los únicos por los cuales me sujetaba a la vida. Monumentos oculares que proclamaban la libertad de la humanidad. ¿Cómo hacer para demostrar que Melina Bowie estaba sepultada en los mares de mi aburrida mente?


    La solución a este requerimiento aparecía, pero un olor a hierbas acogió mi habitación. Un hombre gigantesco empujó la puerta, en sus enormes garras traía unos recipientes que exhalaban calor—. Supongo que desearan entibiar sus músculos, el aire está gélido esta noche. Un poco de los últimos gramos de té que pudo darnos este planeta aliviará la sensación de estas bajas temperaturas y además nos permitirá conversar y mirarnos a los ojos— ¿cómo negarme a una buena fuente de calor?, la noche se inauguró con tres copas de té e historias que solo podía escuchar, pero parecían mías.
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Televisores patrocinando el show de la alteridad deficiente

			La desaparición de presidente Callixter era un enigma, el ministro de asuntos mutantes Tobías Withorp era el segundo al mando, por lo cual asumió las directivas del gobierno. Además de la desaparición de su maestro el presidente, también tenía que cargar con el ataque de sueño que sufrió cuando tocaba su amado piano, alguien se las había auspiciado para contaminar el agua que vivía para nunca dormir. Y con esas píldoras de sueño que hace décadas no se disponía a gozar su imagen de nuevo conserje ya tenía perspectivas negativas: en su primer capítulo de dispensador de justicia y dolor el mutante desapareció victorioso , esta primera temporada televisiva a su cargo inició con muy bajo rating; Llevaba muchos años perfeccionando la rapidez de sus dedos sobre las destartaladas teclas del piano, los artistas de la extinta época del arte musical ahora le servían de inspiración para infringir dolor a los mutantes indeseables. El piano era la pieza auspiciadora de la máquina que él diseñara para la muerte lenta de los mutantes que prefirieran morir huyendo como cobardes de la perfección que lucía la mayoría. El piano era su amante, un ser muy querido, No tanto como Melina Bowie que era la casilla dispensadora de toda su dopamina y otras sustancias, que él en su soledad infranqueable depositaba en pequeños versos, mapas de la imposibilidad relacional de la normalidad y la anormalidad. Siguiendo con la corporeidad del piano este, aunque no tuviera vida física, existía entre los dos se una especie simbiosis mágica. Una astilla de madera clavada en su sistema límbico que ocultaba los espectrales ojos blancos, para propiciar el benéfico dolor a las bestias desfasadas. Al despertar del sueño inducido el mutante condenado ya no estaba a la merced de la música del piano, había escapado de las teclas de Fibonacci que hacían de la sangre un concierto delicioso al hacer que la máquina Withorp separara lentamente la piel de la carne.

			La lista de desaparecidos se ampliaba, varios mutantes habían abandonado el gueto terminal y se habían confabulado en el rescate del silencioso altanero: El Gueto terminal un recuerdo de disputas anteriores en donde ya los hombres buscaban la perfección. Humanos que no merecían la existencia a la espera del gas que les regalara el placer de conocer a la Dama Muerte. Ahora después de mucho tiempo o poco, nadie lo sabe. El tiempo es un jugador incesante de paradojas y novelas que juegas a tejer realidades dentro de probetas y vinilos musicales. Ahora la Muerte seguía pidiendo ofrendas y el gueto terminal se constituía como su palacio hasta que la imagen meliflua de la perfección gobernará el planeta devastado que los seres humanos aseguran de su propiedad. Él iba una oportunidad durante el ciclo lunar a observar las últimas conversaciones, las riñas por los alimentos efímeros, la muerte lenta de los que ya no podían nadar ante el juicio acuático que llenaba los hoyos que servían de prisión. Ya no existían muchos mutantes por lo cual los hoyos solo recibían a los ancianos lisiados que cumplían los sesenta años. Se podría decir que la muerte es su pensión, que se dieran por servidos con tan grato beneficio.

			Muchas veces los vejestorios emprendían planes de insurrección, pero sus ya cuerpos cristalinos no formulaban ningún riesgo para el castillo de la flexibilidad gobernante. La juventud de Tobías emprendía discursos mentales en los cuales dibujaba futuros universales: Los ciclos solares resguardado del pésimo calor junto a los incordies ojos de Bowie, un festín lleno de mensajes en botellas que leería escondido. Representaría el placer del sexo solo con esa criatura musa de la confusión. Por otro lado, en los largos ciclos lunares acabaría con el cáncer que procuraban ser los mutantes que ya eran pocos, pero la extinción de sus suspiros siniestros necesitaba mano fuerte.

			Los pocos individuos mutantes que resguardaba en gueto terminal y habían escapado describían a: Un hombre gigantesco pero alelado que siempre hacía lo que se le ordenara. «Mata a esta anciana» él lo hacía sin remordimiento, sus puños producían una gran melancolía musical al destruir huesos y rasgar la piel de toda la gente que a sus sesenta años ya no servía para mucho. Pero alguien desubico su mente y cuando diera su brazo a torcer sería un peligro monumental. En segunda medida la esclava médica, Moira Céspedes que muchas veces cuando más se necesitaba su quehacer curativo se escondía en la hipótesis monumental sobre escuchar el consejo de las estrellas. «Todas ellas hablaban desde su posición distante reclamando nuestro mal comportamiento», cosa horrible «Las estrellas hijas de la Luna lloran por nuestro y nosotros recogemos sus lágrimas para hacer daño», figuraciones tan bárbaras pensaba el nuevo presidente. Si no fuera porque sus manos y su paciencia habían curado muchos trabajadores habría compuesto un largo pentagrama para mezclarlo con sus gritos. Y por último Melina Bowie, esta mujer y sus suspicacias, parecía ser la responsable de la desaparición de Junípero Callixter, pero ¿cómo era posible?, ella no podía ver cómo era natural en todos ver, aun así, era la principal sospechosa. Tendría que manejar esta complicación con sigilo, no podría perder el placer que le infundía la Señorita Bowie. Sus tropas tendrían que buscar por cada tugurio o hueco. No podría permitir que le vieran la cara otra vez. Callixter además de ser el actual oficial presidente, tenía que cumplir la ley, se acercaba su fin, la ley de Genocidio Senil dictaminada por él también le daba acogida.

			Withorp apenas tenía veintiocho años, le quedaban muchos años de vida, en su cabeza se dibujaba ser el próximo dirigente. Lograr endurecer la política, existía mucha flexibilidad, por ello la eficiencia del trabajo no se encontraba en primer lugar. Antes de su asignación en funciones del Ministerio de Asuntos Mutantes, era un gran estudioso de la filosofía y de las humanidades, pero su maestro el Señor Callixter lo desprendió de su aturdimiento. Junípero Callixter fue el ser que acabó con las causas del virus, aunque con los años se cansó. La vejez siempre traía sus consecuencias, por eso todavía existían mutantes. «Yo Tobías Withorp extinguiré el bipedismo, yo acabaré con cualquier oportunidad de lectura, arte o expresión de libertad, todas ellas causantes del bipedismo. La educación solo tiene un fin, el empleo para la industria, la enseñanza para la ilustración artística, musical, o literaria ya nunca podría prestarse. El experimentador creador siempre hacía las cosas trémulas para la mano perfecta. Tobías se imaginaba como el creador dentro de su bata blanca de científico se burlaba de los caminos absurdos que retomaban sus creaciones. Un científico loco que se descachaba al moldear la arcilla a la perfección y así se formaban los imperdonables mutantes. Pero esta maldita lluvia, ¿cómo salir a buscarlos? ¿Cómo desechar esos desperfectos del creador inventado? Tendríamos que esperar el regreso de sol.»

			La filosofía era un pecado capital, expresión de libertad no permitida: El error máximo del hombre al escapar de las cavernas y perderse en un mar de preguntas fatuas y perjudiciales que lo guiaron a un universo de enfermedades. ¿Para que preguntarse? Sí la propia naturaleza se encargaba de guiar a cada ser vivo al cenit de su existencia; El cenit de cada ser humano era único conformar una sociedad común la supervivencia a un objetivo propio unidos como especie poderosa y titánica. Todos los humanos perfectos eran átomos que permitían la existencia de la gran máquina estatal. El presidente Callixter lo había salvado del virulento mundo de las ideas que degeneraban la vida normal de los seres humanos convirtiéndolos en mutantes. Junípero Welles Callixter salvo al planeta Tierra de la extinción de su dios: la especie humana. Callixter lo acogió en su seno familiar, lo había aleccionado en los dogmas políticos necesarios para apagar cualquier rebelión indebida. Además, tenía el lujo de ser el último humano en gobernar un instrumento musical. Su piano era el único en existir, y gracias a muchos años de preparación lo había convertido en un instrumento que combinaba la armonía de la frecuencia musical con los gritos preludio de la muerte. El último contacto con la pianola, no había generado la explosión de gemidos que él esperaba, «maldito mutante orgulloso, ni siquiera bajo el más impresionante dolor su boca se rendía a los mares de lamento». No podía perder batalla alguna, los malditos que evitaron la actuación de la defensa a la enfermedad, lo pagarían caro. La política le dio una última oportunidad a la ciencia. Como lo diría el último escritor, Machado de Assis «la ciencia tiene el inefable don de curar todas las penas», así lo había hecho. La ciencia motivó el verdadero camino, la eliminación del bipedismo, mutaciones deletéreas que impedían un desarrollo óptimo de la especie dominante.

			Como presidente encargado se encargaría en solucionar los pequeños fenómenos que Callixter no suprimió en la arquitectura del reino Sapiens. El Tobías Withorp gobernaría el mundo de la supresión de las ideas. Ejerciendo el show de distracción necesario para que el altar al silencio mantuviera las vistas distraídas del quórum ansioso de sangre producida por los otros.

			El gobernaría junto a lo que más deseaba después del poder: Melina Bowie. Oculta claro está, el mórbido público no permitiría su relación abierta. Ella sería la progenitora de la semilla del futuro. Solo ella llevaría en el vientre la producción de sus genes perfectos. Existía algo en ese cuerpo femenino que lo hechizaba, una fuerza ingobernable se escondía en esa selva de piel profunda. Tal vez si un trozo de perfección prorrumpiera en su vientre la mutación de sus ojos se evaporaría para siempre y también el bipedismo se iría gracias a una sencilla cirugía de normalización.
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Olas del destino escritas en la poesía de la vida

			El viaje marítimo permitió la rápida recuperación de mi brazo, la piel se volvió a adherir al músculo, aunque una cicatriz siempre recordaría que la muerte no me abrazó.

			Conversar con el capitán Cáspito me permitió reflexionar aún más sobre mi existencia y sobre los movimientos a seguir. El mar es una masa muy sabia, tranquila, pero revolucionaria ante la fuerza de la luna. Cáspito parecía un ser mitológico gobernante de un pequeño barco, en todos sus movimientos parecía que las paredes se rendían a su elevada corporalidad y le abrían siempre paso. Él sobrevivió todos sus setenta años en el mar, los peces eran su alimento y el abrazo eterno del cielo con el mar eran su inspiración para continuar su huida. Hasta que las manos del gobierno de Callixter lo arrojaron al hoyo del gueto terminal. Él no entendía el hecho de la restricción de su libertad. En la parte del planeta de donde él venía no existía la tal enfermedad del bipedismo, o al menos cuando él vivía allí, tiempo muy lejano aquel. Tal vez las décadas en las que se había perdido en el mar habían cambiado las relaciones humanas. El barco en el que su familia convivió días en los que todo era azul y la tierra existía lejana. Muchas tormentas cegaron el camino sísmico del mar para esta familia de cinco miembros: Su padre fue profesor de Biología Marina. Dedicó toda su vida a defender la vida de los lentos y sabios Quelonios hasta que todos ellos fueron consumidos por los falsos colmillos carnívoros de los dominantes humanos. Falleció el mismo día que su madre que aceptó el perpetuo viaje marítimo solo para encapsular el viaje de las voluminosas ballenas. El olio transformaba la tabula rasa de la tela en profundas aguas gobernadas por grandes aletas vertebradas respirando su próximo final. Los avistamientos se redujeron rápidamente igual que su salud, el pincel era el órgano que le proveía la vida, al apagarse su danza sobre el lienzo la vida de la madre de Cáspito se evaporó en la imposibilidad del arte de la vida de las ballenas. El padre descubrió que el cuerpo de su esposa ya no viajaba por los rumbos de esta vida grosera, envolvió el cuerpo en una sábana, subió hasta la proa abrazo el cuerpo y decidió igual tirarse al infinito mar para acompañar a su esposa a buscar Ballenas en otro plano y tal vez allá en el mundo de las moléculas libre gozaría de la paciencia de sus amados Quelonios. Ahora Cáspito debía tomar el papel de padre para sus dos pequeños hermanos y así lo hizo durante muchos años hasta que una fuerte tormenta coincidió con una fuerte gripe que lo ató a la cama. En su profunda inconsciencia sus dos hermanos desaparecieron devorados por el anciano océano. O tal vez los piratas del medioevo olvidado se los habían llevado para buscar tesoros verdaderos. O más simple aún se marcharon huyendo buscando sus propios destinos en tierras en aguas desconocidas. Cualquiera que haya sido su fin él lo celebraba. Su padre bautizó el barco con el nombre de Comité ya que en la lejana vida humana cuando existía una verdadera fuerza llamada libertad las mujeres y los hombres unían sus vidas en aglomeraciones llamadas así «comités» manos unidas para descubrir los ojos de la doctrina de los ideales de la fotocopiadora del molde supremo único para vestir al humano de unas características predestinadas a la destrucción de las cosmogonías que no se parecen ni se le parecerán.

			Este nombre del barco emocionó a una de las tantas caras de Moira Hoggins. Esta nos dijo que las estrellas nos querían guiar al destino del no destino: Escribir un epígrafe en contra de la programación inervada en las masas. Las estrellas nos guiaban para hacer lo que nuestras voluntades decidieran, sin importar paradigmas impuestos. Así nosotros cinco formaríamos un grupo llamado el Comité de los Mutantes Anónimos, nuestras manos serían incógnitas, para abrir las puertas que restringían la libertad. Toda esta información llegaba a raudales a mi mollera llena de malestar. Era imposible que cinco seres guiásemos al trompo de la libertad a destruir la cultura de la mercadotecnia de las deficiencias.

			Yo solo podía escuchar a los otros cuatro mundos que compartían esta sede de operaciones móvil. Mis manos se movían ante mi frustración generando un idioma común de un mundo que ya no existía, en este mis manos no expresaban ninguna idea coherente.

			Cada crepúsculo me hundía en mis pensamientos igual que el sol tras las montañas. ¿Cómo permitir otro modo de pensar respecto a nosotros? ¿Sería adecuado mostrar nuestro pensamiento a la sociedad? ¿Por qué no continuar nuestra huida en el mar para que el tiempo nos regale olvido? ¿Ya no lo había hecho Cáspito en todos sus años de vida? Una vida deambulando por el mar alimentándose de peces y del perezoso roce de los rayos del poderoso sol. La pregunta más urgente era ¿Cómo hacerme entender al público mi curioso silencio?

			
				
					[image: ]
				

			

			Ella siempre aparecía leyendo mis ocultas disertaciones—. No debes preocuparte, el silencio es una sustancia majestuosa, el silencio permite que tu piel grite expresiones. La naturaleza habla de infinitas maneras. O al menos lo hacía. Mis padres me leían las aventuras de un científico, cuando ellos existían: él se llamaba Sagwking. El consideraba que los insectos venían de otro universo, pero tropezaron y cayeron a esta pequeña jaula planetaria. Esos miles de cantos que los bichos producían al volar fueron considerados libertinos por los aburridos seres humanos. Sagwking no pudo evitar que todos estos organismos se marcharan a colonizar otras estrellas. El desequilibrio ambiental que continuó la existencia de este planeta llevó a nuestro científico considerado un mago libertino a construir una nave. Un odonato gigantesco, cuatro alas poderosas para escapar en busca de las nebulosas llenas de insectos. Se dice que sólo volverá cuando los traiga de regreso. Este trozo de universo es muy bullicioso sin esas perlas saltarinas. Ojalá regrese algún día, para que regrese la armonía del silencio a estos lares frenéticos… El silencio crea poesía, la poesía que se esconde en tus manos, al tocarlas se nota una urgencia por hacer de las palabras un abismo de emociones y sentires…— desapareció sin decir más, dejándome efectivamente en un abismo, el abismo de sus ojos.

			Todos los tripulantes de este proyecto tenían un brillo nuevo en sus ojos, la esperanza de un abrazo multitudinario de discursos posibles. Todos pretendían que expresara una voz que no tenía.

			El tiempo en el mar se estancaba, segundos que parecían horas, el té nocturno ya no solucionaba el frío, por lo cual decidí dar caza al maullido que se escondía en el barco, el gato que me sedujo hacía la muerte se refundía con cualquier gato, este gato que no daba la cara tenía que sufrir en mis manos. Esta persecución infinita dibujó una solución en mi mollera. Los maullidos gatunos me hacían recordar que durante mi doloroso tratamiento pre muerte escuché una especie de silbido, una armonía confortable, un tecleo que llenaba mi soledad antigua. El piano se había convertido en mi único amigo y otra vez velaba por mi vida. El piano traería música para mover montañas y cuerpos nefastos.

			Pero mi idea no se podía quedar habitando el abismo de mi mente, ¿Cómo hacer que la idea cobrara vida? ¿Cómo desajustar la realidad por unos segundos? Era urgente encontrar una solución antes que el Ministerio nos encontrará y nos sepultará para siempre.

			Mis pensamientos fueron eclipsados por dos lunas hermosas, los ojos de Melina, siempre multitudinarios para mi salvación; pero algo espantoso descansaba en sus brazos, su mano acariciaba la melena.

			Dos pares de ojos auscultándome, el gato con miedo y Melina deconstruyendo toda mi alma, tanto así que el odio que tenía por ese felino fue curado totalmente. Desde ese momento adoré a ese gato que Melina llamó Cloto: en uno de los muchos cuentos que le narraban sus padres, ella recuerda una historia sobre las parcas, entidades mitológicas que guiaban el destino humano, entre ellas Cloto enhebraba el hilo de la vida, Láquesis devanaba el hilo y por fin Átropos cortaba el hilo de la vida; por ello Cloto nos dirigiría al inicio de una gran jugada: seis mutantes intentando ganar el juego de la irrealidad.

			Cáspito empezó a gritar —¡TIERRA, TIERRA, TIERRA!

			Todos nos arrebujamos en la proa esperando como Láquesis empezaba a hilar nuestras vidas, pero la sabiduría del mar fue afectada por una poderosa onda, que nos arrastró a las bajas presiones del azul mar.

			En este transcurso de tiempo en el primer trozo de papel que encontré, le escribí un poema a Melina Bowie:

			Los augurios de la vida han terminado conmigo

			Por ello la muerte decidí.

			Pero quién lo creyera, después de la monótona vida

			Un satélite me da la bienvenida.

			Quién lo creyera, el péndulo perverso por fin se dirigía a tus ojos.

			Al festín de los colores que al fusionarse recrean mi paz.

			Tus ojos por fin, el color que hacía falta a la pintura

			De mí pasado falaz…
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Canciones dedicadas al mundo de sí misma

			…Te encontré en la última puerta del vestigio de mi vida.

			Por fin la música en el fósil castillo valía la pena ser bailada,

			Junto a la doncella de nebulosos ojos,

			Que dibujan el abrazo eterno que muerte y vida siempre conmemoran.

			Moira me leía este texto: En ningún relato pronunciado por los labios de mis padres se expresaban tan suntuosas palabras; Ahora que por fin tengo la oportunidad de tomar las riendas de este relato de muchas voces masculinas. Yo Melina Bowie quiero intervenir en estas pocas líneas que se me dan en este grano de arena donde los hombres con su ambigua fuerza se consideran los únicos dioses.

			El maldito poema escrito por el caballero silencioso desajustaba toda esquirla de realidad: Desde que fui confinada al trabajo de utilizar mi sexo para satisfacer los egos vulgares de tantos. El frenesí de manos abriendo mis piernas buscando una joya ingobernable. Fui entrenada para fingir gusto ante los abrazos y las penetraciones asesinas. La primera vez se me explico la indumentaria de mi comportamiento. Palabras sexys y rendimiento total. Mi ilustre profesor me decía mientras agitaba sus caderas dentro de mi «Tienes suerte de no ver a tus clientes. Yo soy el único que merece la pena. Tu paga es la vida agradécelo… Demuestra lo bien que te sientes, de ninguna otra forma te tocaría un hombre. Tu mutación te hace inadecuada para una relación pura.» Trasegada una hora de gimnasia aturdidora el sujeto se vino por completo en mi interior. Se marchó, pero antes de cerrar la sesión de clase me advirtió que debía dar todo de mí, «Sí es sujeto no es portador de gran maquinaria, finge. Yo te visitare algunas veces para hacerte sentir mujer. Y si lo que te deje dentro de ti, termina creando vida no podemos permitir que nazca. Con tu aberración ya tenemos suficiente.»

			¿Por qué todos los discursos de los hombres posicionan a la mujer como objeto?

			El quórum social estipulaba que la mujer solo era mujer, si un hombre hacía trizas su virginidad. El hombre que la hacía suya mediante el sexo: le estaba haciendo un favor. El anillo en el dedo que imponía el precio de ser una propiedad. Ella Era de su propiedad, aunque decenas de hombres entraran infatigablemente en su interior. Vejaciones diarias sumaban el horario del día, no existían derechos para su representación. Su alteridad fue suprimida a efluvios de alcantarilla. Ella solo era una muñeca propiciadora de orgasmos.

			Yo: Una esclava sexual solo por el hecho de divergir en los dogmas de la normalidad: La sociedad consideraba tener el derecho de excluirme. De categorizarme con el epíteto de mutante; El show mediático seguía auspiciando la tradición de la ignorancia. Por medio de fotos de seres perfectos infestando cada esquina de la virtualidad. Seres modelo que todos debían igualar para sobrevivir a la neurosis de las redes sociales.

			Recuerdo mucho a Sagwking. Mis padres me leyeron todos sus libros: En una de sus aventuras él asegura haber existido en un planeta donde los seres vivos habían dejado de evolucionar, causando así la extinción total de vida en el mismo. La adaptación hacía que los árboles se alargaran en altura cada cierto tiempo. Permitiendo una gran competencia de recursos. Los muchos seres que compartían el planeta tenían que adaptarse para lograr alimentarse: Tales cambios que partían del genoma de cada especie, ejercían cambios en el fenotipo tanto en criaturas aéreas, como en entes terrestres.

			Las mutaciones internas generaban cambios monumentales: Cuellos largos, alas ágiles, manos prensiles; una cantidad de manifestaciones diversas que buscaban solucionar arduas necesidades alimentarias. Pero la diversidad evolutiva estaba condenada a suprimirse a causa de la desaparición de ciertos pequeños y tiernos insectos que permitían la polinización de los grandes árboles. Así los árboles seguían con su curso anti gravitatorio, pero sin producir un grano de alimento. Por ello Sagwking fue testigo de la muerte de un planeta y decidió resguardar la vida legítima de cada insecto y largarse a buscarlos para evitar que nuestra nave vital siga ese destino.

			Las mutaciones propiciaban cambios. Esperaba que esta pequeña tribu consiguiera algún cambio propicio para la inclusión de los mutantes en la sociedad: No como esclavos, o necesitarios de una cura. Urgía la búsqueda de derechos a su diferente modo de vida.

			No estaba preparada para tales tiernas palabras que había depositado el caballero silencioso a mi cuidado. Yo no podía comprender que pudiera ser inspiración para tal danza de palabras. Mi belleza no correspondía con los cánones exigidos por la monotonía. Me sentía nerviosa al estar acostumbrada al hechizo de la violencia. Todos los hombres la tocaban con violencia no existían las conversaciones. En el guion prediseñado tal vez no quedara espacio para la poesía. Todas mis fuerzas estaban concentradas en una pequeña revolución.

			Las palabras del poema me llevaron a recordar el día en que los dioses normales destruyeron mi vida: Mi padre acababa de leerme la última aventura del Doctor Sawking. Cuando de pronto un fuerte golpe interrumpió nuestra tranquilidad, el estruendo prosiguió con los gritos de mi madre «¡Elías huye de inmediato! El ministerio está…» Sus gritos se perdían por la intensidad de otros tantos. Mi padre se dispuso a cerrar la puerta del cuarto y sellarla con uno de sus bastones. El eclipse de violencia acogió toda la casa. Objetos cayendo, puertas desgastadas, una madre amada golpeada. Hasta que una voz diáfana se dirigió a mi padre —. Mi apreciado Señor Bowie, le aconsejo entregue por voluntad propia a su hija. Cuidaremos de ella y además brindaremos las maneras para que de su cuerpo sea borrada toda ausencia de normalidad. Si abre la puerta podrán usted, su esposa gozar su último año de vida disfrutando una existencia dichosa. Yo mismo supervisare la cirugía que dotará de perfección a su hija.

			Mi padre me abrazaba fuertemente —, tú eres perfecta Melina. No escuches al ministro de pacotilla, ya buscaremos la forma de huir y salvar a tu madre y hermano— Las lágrimas de mi padre mojaban a raudales mi espalda. Mientras tanto afuera la voz continuaba la voz jugando con los pensamientos de mi padre —. Ah sí, Su esposa ha sido reducida. Pero estará bien en unas cuantas horas. Y su hijo Audox Bowie, a él debería agradecerle nuestra llegada. Él se preocupa realmente de su hermana y la quiere ver regresando a las montañas de la perfecta estética que nos forma como humanos…

			***

			El plan teóricamente era adecuado: «Ya lo sabes Elías, el primero que vea la cara del ministro Whitorp empieza a gritar como si el mundo dijera adiós, y así el otro se resguarda con Melina en el cuarto más cercano trabando la puerta con un bastón. En cada habitación hay varios metros de cuerda: Una punta la amarras fuertemente al bastón que te queda y ya en la ventana lo lanzas fuerte para que alcance las manos del Señor Cruciferaxia. Para que el igual que tu hagan fuertes nudos en los hoyos hechos en la parte superior de las ventanas… Alzas a Melina para que ella y sus manitos escapen del influjo de la normalidad.» Resultaba fácil decirlo, pero en la práctica cada vez que mi padre me tocaba sentía sus músculos fascicular, no veía su rostro nervioso, pero si escuchaba las veces que dejaba caer el bastón. Me sujeto por fin —. Agarra bien la cuerda, ya miraremos cómo salir de esta. Si por alguna estratagema del escritor de esta locura no volvemos a vernos el Señor Cruciferaxia cuidara de ti. Debes ser fuerte. Ellos pusieron sobre ti la categoría dominante de mutante. Y pueden tener razón. Tú serás un detonante que destruya esta aburrida cadena de zombis sociales…

			Y así empecé a acariciar la textura rugosa de la cuerda. Un infinito viaje lleno de vacío. La luna pareció envejecer decenas de ciclos cuando unas manos agarraron mi cuerpo. Las manos conocidas de mi hermano Audox me atrapaban en su envidia —. No tuve opción querida hermana. La atención de Elías y mi madre solo se depositaban en ti. Noches imbuidas en novelas inútiles. Lo medite mucho y me dije «Audox, solo tú lo puedes hacer. Las pervertidas enfermedades de la naturaleza han permanecido mucho en tu familia: Una hermana sin apéndices artificiales y lo peor la mutación fue tan poderosa que echó a perder tus ojos. Durante las largas conversaciones con el espejo mi reflejo y yo llegamos al acuerdo de informar al gobierno de la desfachatez natural que se adueñó de ti Melina; agradéceme solo quiero la medicina borre todas tus imperfecciones y así me dejes disfrutar del tiempo paterno que nunca se me ha dado. Gracias a mi colaboración en el futuro podré vestirme de ministro de asuntos mutantes. El ministro Withorp me prometió tu cura y así lo hará lo sé. —Audox me tiró al piso dio unos pasos y empezó a gritar—. ¡Ya está ministro, la criatura está en sus manos, sírvase del plato!

			Yo me puse de pie apoyándome en una especie de pared —. Cómo es posible que traicionaras a tu familia. ¡Señor Cruciferaxia! Dónde está. ¿Qué has hecho Audox, cómo puedes creer en un gobierno tan inflexible?

			—Porque el gobierno es mi familia. Ustedes me extirparon del anillo familiar: Mis padres se replegaron en el cuidado de la indefensa ciega. Como si ella pudiera salvar el mundo apestoso. Tú los infectaste de la cosa que tienes, por ello me refugie en el discurso estatal. Para vengar tu maldito nacimiento que me dejó como apóstrofe del olvido. Respecto al Señor Cruciferaxia, lo he matado, el ministro me ha dado autorización. Solo le quedaba un mes de vida laboral, sus sesenta años estaban cerca. No sufrió mucho, un poco de ácido en el té y el anciano se evaporó por suspiros hasta desaparecer.

			Yo escuchaba toda la metamorfosis de mi hermano. Tenía que cortar las zarpas de esta nefasta oruga, solo así podría frecuentar la vida otra vez con mis padres. Apoyada en la superficie que me servía de apoyo di pasos hacia la ventana. La sociedad era tan cuadriculada que todas las estructuras de las casas se repetían sin fin. Llegue a la ventana donde suponía estaba mi hermano —Dame un último abrazo Audox, Aunque no me creas entiendo porque has hecho todo esto. También ansío la cura, para vivir como tú vives. Quiero sentir la fuerza que hace posible tu existencia— mis oídos ya habían dibujado con los pasos que daba su posición. Así que lo abrace empujándolo al abismo. Alcance a sujetarme de la cuerda que unía las dos casas y él, el que ya no consideraba hermano se sujetó de mis tobillos.

			—Traicionera lagartija… si he de morir… te iras conmigo… merezco vivir más que tú— Se empezó a balancear como un péndulo, mis manos heridas por el primer viaje estaban por soltarse, pero lo hicieron primero mis medias de seda. Que como cáscara de banano dejaron libres los frutos de mis pies ante la oruga carnívora que cayó sin poder desplegar sus anhelantes alas.

			***

			Con las fuerzas reducidas regrese a la casa del difunto Señor Cruciferaxia, para encontrarme reducida a la potencia de muchos cuerpos —. Así que tú eres Melina Bowie. Un trabajo admirable de tus padres al esconderte por quince años. Me duele agrietar familias, pero es necesario. La pena por ocultar mutantes es la muerte. Por lo tanto, ahora me pertenece tu custodia. Se te curara tu defecto y la muerte de tu hermano la olvidaremos. Levanten a la jovenzuela, quiero ver la magnitud de su mutación— todos se alejaron de mí, me logre poner de pie con el rostro bajo y los ojos cerrados —, eres muy pequeña para la edad que afirman que tienes. Levanta tu rostro, sé que mi autoridad es fuerte, pero puedes alejar el miedo— yo persistía en la misma posición y el silencio inundó el micro espacio que compartíamos. Mis pies percibieron el movimiento ágil de unas ruedas que acercaron una pesada sombra sobre mí —No eres más que un mutante. Te crees con el derecho a esquivar mis palabras. Soy más que tú, así que levanta esa maldita mirada — una mano larga tomó mi mentón y alzó mi cabeza a tal punto de casi separarme del suelo —Abre tus ojos por favor—. Los abrí muy lentamente y al instante mi cuerpo fue lanzado sobre una dura pared —Lleven a este mutante a un hoyo terminal ya pensare que hacer con eso que se esconde en un cuerpo humano.

			Me desperté al sentir que mi cuerpo se hallaba cayendo esparciendo tierra por mis pulmones. Cuando los golpes mermaron las voces paternas me sumaron energía —Querida hija, ya creíamos que nunca podríamos verte. ¿Te encuentras bien? — Examine mi cuerpo adolorido al parecer a parte de rasguños en algunas partes de la piel no había pasado nada más en la suma de mis átomos.

			—Disfruten estos últimos instantes familiares. En unas horas empezará la sentencia de la matanza— la voz del ministro inconfundible, la decisión estaba tomada, pero al menos enfrentaríamos el viaje con la Muerte los tres juntos.

			Yo no intuía el sitio que nos albergaba. Mis padres me lo explicarían más adelante. El ministro vio interrumpido su discurso capital por la aparición de una llovizna que aplazaría nuestra pena mortífera cincuenta ciclos Lunares:

			El Gueto terminal era un sector constituido de cientos de agujeros de medio Kilómetro de profundidad: Los hoyos se convertían en las últimas moradas de los ancianos inservibles para la maquinaria estatal y los mutantes que decidían morir para escapar del repetitivo laberinto impuesto; mis padres estaban devastados por los cometidos de Audox, la familia se dibujaba unida y dichosa, estaban muy equivocados. Sentí su desdicha y miedo y los busqué hasta poder abrazarlos. El gran aguacero estaba saturando de agua nuestra última vivienda.

			El abrazo familiar duró varios siglos hasta que tome la determinación de salir del lago hoyo y enfrentar las desdichas escritas por mi autor para que tal vez sus lectores las retomen como fábulas inservibles. Inicie el trayecto de las largas paredes húmedas de tierra. Me caí mil veces Pi, pero la incógnita de la libertad debía ser resuelta. Enterrar mis brazos en los profundos tejidos de la viva Tierra y buscar la raíz de la lluvia para apagarla y salvar a mis padres de una inminente apnea.

			La lluvia mermó de un momento a otro. El viaje anti gravitatorio debía avanzar con más ahínco. Según mis padres la lluvia escondía a todos los humanos al menos los de estas tierras en sus casas. Las superficies húmedas hacían de sus prótesis elementos preferibles a las caídas. Aumente mis esfuerzos por el triunfo de la cima, tanto que estuve a punto de caer: Pero quien lo creería una mano me salvo de ser trizas esqueléticas. El dueño de la fría mano me empezó a levantar y me lanzo con suma fuerza para herir mi rostro con el cemento del suelo —. Eres una chica fuerte, nadie habría considerado escapar del hoyo…, ¿Y ahora que pretendes hacer, ojos blancos? Dicen que tus ojos no funcionan para ver. Hay cientos de hoyos en el Gueto Terminal, sin la función de tu vista caerías en cualquiera de ellos y adiós belleza.

			Efectivamente estaba en la cima. Pero el Sol había hecho lo suyo, evaporar cualquier sustrato de agua. Y el victorioso ministro de asuntos mutantes corto mi camino. Trate de ponerme de pie, pero un gran objeto empezó a colocarse sobre mi mano izquierda —. Espero que tu gran fuerza resista mi peso y el de mi silla, es admirable tu talante, por ello creo que tu mano no sufrirá mucho: Volverás con tus queridos padres al menos hasta al menos hasta que el saltamontes grille doscientas veces. En este punto tus padres morirán bajo la pena de las serpientes eléctricas si sobreviven esperaremos que grille otras cincuenta veces, espero que disfrutes sus gritos. Después de esto retomaremos tu pena mutante de ojos blancos.

			A continuación, la rueda dejó de invadir mi mano. Al instante, otras manos empezaron a tocar mi humanidad. Cada una de mis manos fueron sujetadas con una gruesa cuerda. Otras manos empiezan a arrastrarme hasta que ya no sentí ninguna coordenada firme, otra vez empecé a caer por las paredes del inmenso hoyo, ojalá mis padres me esperen al final para irnos a jugar con la Muerte. La caída paró de pronto, mis padres empezaron a gritar «MELINAMELINAMELINA» yo nunca logre tocar el fondo del hoyo, para ello eran las cuerdas: para evitar el contacto paterno y oír sus suspiros finales. Los cantos de saltamontes llegaban a mis oídos formando lágrimas, el reloj insecto llegó a su margen final; empecé a sentir un espeso correr de agua a mi espalda, se ampliaba rápidamente. Mis padres decían cosas inentendibles que se confundían con chapuceos fuertes. Sentí sobre mis piernas el movimiento de unos organismos babosos que soltaron unos grandes chispazos que me estremecieron hasta la médula, efectivamente las serpientes iban a llenar de electricidad el pozo donde mis padres luchaban por no ahogarse, los chispazos ahogaron por fin los gritos de los últimos seres que ame o amare.

			Mi cuerpo empezó a subir gracias a las cuerdas. Mi silencio resignado es recibido por una fuerte cachetada —. Tu destino no es la muerte… Maldita seas, tus ojos son una gema maravillosa. Quiero escribir en ellos todos mis planes para lograr una nueva galaxia. Me inspiras una gran esperanza que solo quiero para mí. Ustedes tres ineptos guardaran mi secreto. Ella es mía, si el secreto encuentra la luz buscaré una muerte linda para ustedes. Melina, quiero que guardes mis tardes de lluvia y me inspires para hallar todo el poder de extinguir toda huella de distinción mutante, escondiéndote a ti y esconderme en cada uno de tus poros.

			Y así el ministro fue el primer hombre en invadir mi interior sin permiso alguno. Sus hombres no pudieron guardar el secreto. El presidente Callixter perdonó a su querido pupilo, pero lo separó de mí. La esclavitud sería la forma en que transcurriría mi vida desde ese punto. Muchos más hombres recurrirían a mí para desprenderse de la tensión del trabajo en mi vagina y ano.
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Desencuentros sobre la lectura prohibida

			Los hemos atrapado Señor presidente Withorp, llegaban a la costa de Aspartoclus, con ellos iba el presidente Callixter, lo tenían atrapado lamentablemente y su vida se ha perdido en las bocas del océano. Por el contrario tenemos cinco sobrevivientes: un tipo gigantesco, una mujer vestida de enfermera, el tipo que no habla salió del agua cargando a la señorita Bowie, cuando fuimos por ellos el grandulón vino encima de nosotros para que los otros escaparan, pero los soldados ya tenían al sin palabras, yo igual que usted Señor, me he fijado el objetivo de doblegar la voluntad de este ser impávido, por eso yo May Day Jones tomé mi bastón equipado con herramientas diversas y corto pulsantes y continúe con el trabajo que lo obligaron a terminar, Señor. Pero creo que no existe mutante tan absurdamente terco como este, su cuerpo silencioso alabando mis golpes, instrumento extinto para hacer de la música algo otra vez posible. Mis gritos no funcionaron para despertar el llanto, el tal Capitán Cáspito si gritaba no por los golpes que azotaban su espalda, «Él es mudo, su garganta no puede conversar como ustedes esperan». Tal vez igual que usted no encuentre uso para esa palabra «mudo».

			Ella está en peligro, según vemos quería salvarle la vida a un gato, por ello al buscarlo casi muere ahogada. El tipo gigantesco igual que la enfermera son mutantes, El fortachón, golpeó a mucho de nuestros hombres, pero finalmente fue reducido a bastonazos, ahora iniciaremos camino, los presos están sujetos a nuestras espaldas. Esperaremos llegar en el transcurso de mil ciclos lunares, usted decidirá cuál será el destino de ellos, esperemos que Melina continúe con vida y suelte al gato que apresa sus brazos.

			Se lo importante que resulta ser esa mutante para usted. Pero le recomiendo Señor presidente que la olvide de una vez: ¿entenderá algún día, todas las desfachateces que ella ha formado en su vida? Ella es la suma de toda su locura Señor. Me perdonará usted, pero menos mal sucedió esto. El maldito Sol creó esta creatura que hizo de su cerebro una metástasis abortiva. Por fin la Luna se apiado de usted, esto le dolerá en lo profundo pero la Luna saciará su pena.

			Withorp se tragó la carta, las decisiones que tomaría respecto a los mutantes a nadie le incumbían —, Maldito inepto, voy a arrancarle esos ojos y los pondré como péndulo de algún reloj. Melina a sido la cuerda que une mis multi-universos mentales. Las estratagemas de azar siempre pretendían separarme de mi joya, pero el destino es simple arcilla en mis manos— los dos mutantes hombres y la tal enfermera serían guiados por Virgilio en el infierno, pero Melina Bowie no podría morir todavía, él había tenido el placer de utilizar el cuerpo de Bowie, sus movimientos estilizados en la labor del sexo, no entendía bien cómo era posible, sus ojos no podían percibir la realidad como los seres humanos sanos. Ella era un mutante que funcionaba como un buen objeto anti estrés.

			Por otro lado, tenía que ajustar cuentas con el tal mudo, él no comprendía mucho el término «mudo» insignificante palabra. No tenía referencias sobre esa palabra, para él simplemente el hombre sin palabras era un mutante demasiado terco. Tendría otra oportunidad para quitarle la vida más lentamente, la espera sería larga. Ahora él era el bastión principal de su pueblo, Callixter desapareció antes de tiempo y él tendría que operar un plan para evitar la pena de una mutante.

			Mutante por la que sentía un atajo de inconvenientes mentales, químicos rebosantes que solo se calmaban al tener el poder sobre esa piel casi tan blanca como sus ojos. Su única salvación era tenerla a su lado de una forma permanente, engañar a sus gobernados, no era nada nuevo para su antecesor, pero para el sí. La larga noche lo ayudaría a definir un galimatías para conseguir su felicidad.

			Nunca soñaba, la mayoría de personas definían los sueños como algo trascendental, como las piezas de un futuro, él no le podía dar importancia a esas argucias. Pero este sueño tenía otra calidad, el caminaba sobre una sustancia negra, sentía un peso abismal en cada paso, caminaba a dos pasos, algo ilógico en la realidad.

			—¿Te parece ilógico no cierto? Una pesadilla llena de falacias, deberías hacerte la idea de que todo es posible en el experimento de la vida.

			Las palabras se atoraron en el interior de Tobías, sus labios no podían separarse. El abismo negro se convirtió en desfiles de palabras, hojas de textos que volaban como cometas. Una figura se acercaba hacia él, una silla de ruedas, ocupada por su verdadero yo.

			—¿Recuerdas cuando leer no estaba prohibido, tú, te zambullías en novelas donde el amor, sentimiento en el que igual que tú no creo ha transformado dogmas estereotipados y asesinos… Como diría Faulkner «Quizás tuvieron razón en colocar el amor en los libros... Quizás no podía existir en ningún otro lugar.» Ustedes acabaron con el amor, sí existió al igual que con la literatura. Recapacita, tus lecturas debieron haber dejado alguna semilla en este vasto abismo que es tu mente. Las letras son un piano que quiere inmolarse para fracturar la monotonía. Tú conservas el último piano en este planeta, deberías dejar de conmemorar el dolor con él y darle una oportunidad a la revolución.

			Tobías Withorp se abalanzó sobre su clon soñado, tenía que apagar la máquina que pronunciaba tanta basura, la flexibilidad de su cuerpo era mayor, ya no recordaba la sensación de caminar, sus padres lo curaron de ello cuando lo exigía la ley, a los cuatro mayorciclos solares. Pero su reflejo desapareció y el cayó en el abismo lleno de palabras. Parecía estar sobre una gran hoja de un libro, las palabras caían como lluvia y se evaporaron rápidamente formando nebulosas frases:

			Tu mano tiene que escribir otro discurso

			Tus pies deben caminar con los otros que no se te parecen.

			Tus labios deben hablar con otros lenguajes

			Tu piel debe apreciar miradas otras.

			La normalidad es la piedra angular de la ignorancia que nos separa.

			La normalidad destruye la epopeya de la muerte al tejer nuestras vidas.

			Apaga la pantalla que germina al gran hermano.

			Deconstruye la frontera que supuestamente nos divide en razas.

			Ningún abismo es eterno, su cuerpo se estrelló y se hizo pedazos infinitesimales que se fusionaron con las letras que dominan el mundo irreal y que también quisieran hacerlo con el real. La explosión de su cuerpo al hacerse añicos lo trajo otra vez a la realidad, a darse cuenta que también en el plano real su cuerpo se había destrozado, la mitad de su cuerpo se hallaba a cinco metros de su prótesis vital. No era nada sin la silla de ruedas que lo hacía un humano normal. Por inercia se puso en sus pies, dio cinco pasos, «fue un sueño, un maldito sueño» pensó. Se tiró al piso y se acercó a su trono arrastrándose.

			El maldito sueño lo mantuvo en una reflexión interminable: Un duelo entre lo aprendido una mezcla de monotonía para gobernar. Y los cambios que surgían de las raíces nacidas de los ojos de Melina Bowie; Su maestro Junípero Callixter lo tomaba de un mano, pero otro tanto hacía Melina Bowie. Fuerzas equidistantes que hacían añicos su mollera. ¿cómo supeditar estas dos fuerzas a su conveniencia? El poder en sus manos, compartido junto a las mejillas de Melina hospederas de la luna de su mundo. Pero en definitiva Melina era una mujer libre «Nadie debía escucharlo llamarla así «mujer» los mutantes no tenían derecho a un género sexual. Solo eran descaches del genoma perfecto.» Ella era libertad y la libertad se vuelve torpe junto al poder. «Ella debe estar a mi lado. Un hemisferio para ocuparme de la belleza de sus ojos y otro hemisferio para buscar toda muestra de imperfección que ponga en peligro la gran red televisiva del ecuánime gobierno.»
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Agujeros sin palabras en la danza de los gritos

			Un hoyo estrecho nos servía de alojamiento, tan estrecho que apenas podíamos respirar. Nuestros tres cuerpos aguardaban engullidos como lata de sardinas a punto de ser devoradas. En este mundo la noche es eterna, con apenas unos trazos ligeros de sol. La escena preludio a nuestra extinción era auspiciada por los maullidos tiernos de las bestias gatunas que quitaban vidas humanas para aumentar las de sus garras.

			Cáspito fue el único que ofreció resistencia en el largo camino, mis fuerzas igual que mi voz ya no existían, Moira por su parte se dedicó a coleccionar fotogramas de las estrellas con su mente. Yo acepté el largo viaje de los pies de los soldados que nos apresaban. Un sueño largo, porque cuando despabilé ya estaba en este hoyo tal vez en la última reunión del Comité de los mutantes anónimos. Nuestro gueto llegaría al final, sin poder mostrar al resto la posibilidad de vivir apartada del guion exigido por el circo de la monotonía.

			La voz antítesis de mi plan volvió a surgir después de tanto tiempo. Largo tiempo en el que me liberé de temores y de amores, aquí no existían las primaveras en las cuales sentarse a disfrutar de lo salvaje.

			—¿Cómo referirme a usted? Todo debe tener un nombre, pero usted nunca tuvo la delicadeza de presentarse, hemos requerido de instrumentos cochambrosos para que usted exprese dolor, pero es cosa imposible. Bowie y estos dos lo arrancaron de la muerte ¿No? En el cenit de la canción fui interrumpido, pero ya no más… Me afirma mi camarada Jones que usted es mudo según su compañero de féretro, cómo es que se llama, cáspita se me olvido… Ah ya, Cáspito. Alguien me puede explicar el significado de palabra más extraña. ¡MUDO! El primero en morir será usted Capitán Cáspito, pero antes nos explicará a todos que es eso de mudo. ¡MAÑANA AMIGOS YA NO SERÁN MÁS PESO!

			Además de la voz del ministro al fondo se escuchaba un coro alarmante.

			—¡¿Dónde está Bowie?, ella también muere, ¿dónde está Bowie?, ella también muere! ¡Ella es la culpable, la culpable de la muerte, la muerte de nuestro, nuestro líder! — Las voces que miraban el reality de la muerte por fin expresaban desconfianza. Su líder amado había desaparecido por la culpa bíblica que se enjuta a la mujer, como determinadora de la perdición. El nuevo líder no representaba un buen elemento de juez, jurado y verdugo. ¿Eliminaría a su supuesta amada para satisfacer la sed de justicia del publico hirviente? 

			—¡SILENCIO TODOS! La señorita Melina Bowie ya no es parte de nosotros… ha muerto.

			Así que había muerto, habían acabado con la magia del eclipse que me mantenía con vida. Ya no se podía hacer nada, la muerte podría volverme a juntar con ella.

			—Lo que nos importa ahora es la pena de estos seres que quedan, ellos no merecen ocupar nuestro espacio. Son muestras de un origen que ya no deseamos. Hoy se implementará la última canción de sus vidas.

			Empezamos a ser arrastrados por la cuerda que nos apresaba, al salir del hoyo nos dimos cuenta que miles de gatos empujaban las cuerdas con sus colmillos, gatos blancos que alumbraban la noche. Los maullidos se unían algunas voces.

			—Los dioses tendrían que parar esto, al parecer no existen.

			—Este tal Withrop va a seguir con el mismo plan de su antecesor, matar a todo aquel que no responda a la imagen de su reflejo.

			— ¿Para eso nos has hecho venir, para observar el narcicismo de tu idea de normalidad?

			La gente nos miraba un rato y se iba de regreso por su camino. Criticaban un sistema perjudicial para la comunión de orillas opuestas, pero nadie tenía la fuerza para luchar en contra del iceberg que como muro dividía mutantes y humanos. Para la mayoría ya no existía esa categorización, pero el silencio era más benéfico. Los gatos como máquinas entrenadas por miles de años a la tarea de ser verdugos de la diferencia, nos sujetaron a cada uno a cierta plataforma constituida de dos poleas, una sujetando los pies y la otra las manos, éramos exhibidos en línea vertical a nuestro fin inminente.

			[image: ]

			—Veo que ya nadie entiende la necesidad de acabar con los grumos que nos alejan de la perfección, yo como su nuevo guía debo llevar a esta humanidad a su forma perfecta la labor empresarial lo solicita, si ustedes no lo entienden, yo seguiré tomando la decisión. Además, durante miles de años ustedes han estado salivando ante la pantalla de la televisión. Ustedes decidieron esta situación: El sufrimiento de la diferencia para generar rating. Ahora todos se van, afirmando que es el narcicismo del gobernante. Pueblo hipócrita, veremos si logran vivir sin el show de la muerte. Sin la cuerda en el cuerpo del mutante no encontrarán entretenimiento en sus desgraciadas vidas. ¡Malditos todos! No entienden como nos hemos esforzado en dispensar castigo a todo individuo que se escape al perfecto ciclo de la vida. Si todos ustedes dan la espalda a este destino. Tendré que descargar el filo de nuestra patrocinadora: La Muerte que no para en darme felicidad al coleccionar vida inservible. 

			La silla de ruedas apareció en mi vista, las manos de Withorp se apoderaron de las teclas dinámicas—. He preparado una sinfonía especial para ustedes, deseo que su camino hacia el fin no sea tortuoso, no me ha quedado mucho tiempo para ensayarla, pero como ven ustedes no hay mucho público como mis dedos invocan a la muerte. Pero esta melodía será el inicio para acabar con todo ese deplorable público ciudadano que se esmera en contradecir la pauta del gobierno que se esmera en mantener sus vidas en orden.

			La música devoró el ambiente y como acompañante de los lentos pasos del piano el movimiento de las poleas oxidadas apretando las cuerdas y así estirando cada uno de nuestros músculos. Yo siempre había querido morir, desde que fui racional sobre mi entorno entendí que la muerte era la única forma de rendir los pies, pero nunca quise sacrificar vidas. Mi existencia no valía el honor. Siempre considere hasta hoy cada uno de mis días un desperdicio de energía universal. Cómo era posible que la energía se haya condensado para formar cada una de mis células, era un evento desaprovechado. Pero maldita sea, mi existencia silenciosa se había transformado en un espeso agujero negro de muerte y vida copulando sin césar para formar motivos de existencia y a la par encuentros con el humoso mar que devora almas para gobernar el dolor dentro de mí. Mi panorámica mortífera se estaba extinguiendo al encontrar un universo donde la poesía de la vida podía construir escenarios alternos de libertad y dicha. Pero tal vez cuando la Vida se idolatra la Muerte toma su almohada de ensueño y te invita al abismo.

			***

			Desde la penumbra de mi existencia vi aparecer un perfil lleno de espejismos de muerte. Un hombre de casi dos metros de altura, se acercaba con suma agilidad por entre los ríos de vapor de agua que hacían de este lugar un desértico infierno. La figura llego al tribunal televisivo. Reconocí su rostro, aunque tuviera un parche cubriéndole el ojo izquierdo: Callixter, Junípero Callixter. El amigo que considerábamos extinto, retornaba para sorprendernos. Su cara estaba llena de alegría, la misma que percibí antes que el naufragio nos separara. Sus pasos no llegaron hacia nosotros, estos llegaron al trono musical donde un Withorp se abatía en una gran confusión.
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			—Tobías, es lamentable todo este show que hemos tramado todo este tiempo, todavía estamos a tiempo de destruir ese temor hacia la divergencia…

			Withorp dejó de manosear las teclas del piano, su silla se acercó al nuevo cuerpo de su maestro el ex presidente Callixter.

			Los ojos del presidente Tobías con ojos que parecían lentes de microscopio al nuevo mutante que pretendía ser su igual al dirigirle la palabra.

			—Quien te crees que eres, anormal. Has desconfigurado el cuerpo de mi maestro espíritu insano. Ya que estas aquí te mataré como a estas otras bestias.

			Callixter ni se mosqueo ante las amenazas —. Mi querido amigo, tus amenazas son cosas superfluas ante las sorpresas que el transido mar me guio a vivir. Antes que la hipoxia marítima destruyera mi último año de vida, mi cuerpo halló una cómoda playa soleada. Una playa que serviría como preludio de un mundo de catarsis interna: No puedo llegar al fondo de todo el camino que recorrí allí, espero que el escritor que me llevo a vivir todo aquello haga algo con toda esa sátira de hechos y construya algún relato que sirva como testigo sobre los beneficios de la diferencia en la sociedad humana. Tendrías que ir allí Withorp para comprender mi metamorfosis. No toda mutación es negativa yo diría que ninguna de ellas. Toda mutación tiene una función biológica destinada a adaptarse a los cambios. Cambios que yo no soportaba. Por ello cree todo este disfraz de intolerancia ante nuestros compañeros, descritos con el epíteto de mutantes para ser exiliados de nuestro imaginario mundo de la perfección. Como ves ha desaparecido mi bastón. De donde vengo utilizar un bastón es un menester a solucionar. ¿Lo puedes creer amigo Tobías? Así es. Fui reclutado para una fuerza a la guerra insana la cual me arrebató el ojo izquierdo como vez. Por cosas de un experimento atroz conviví con personas dispuestas a sellar heridas juveniles. La reconstrucción de sus vidas me ayudó a entender mi absoluta equivocación. La mismidad de mi ser no puede ni podrá gobernar la alteridad de ninguno de mis allegados. La guerra casi acaba con todos nosotros, pero la poesía siempre nos puede salvar. La magia ardiente de la vibra poética permitió que las orillas de varios mundos antagonistas apreciaran la singularidad de las órbitas que guían a los otros mundos. Así la pacificación fue posible en el desierto de las formas.

			Los ojos de Withorp no se apartaban del ser que fue su maestro y ahora consideraba un ente que se deslizaba por abismos incomprensibles. No podía comprender tan horrible metamorfosis.

			—Qué más tendrá que decirnos el metamorfo mutante ¿Otro mundo? Maestro cómo es posible que su estructura cognitiva se haya dejado infestar de tales monolitos de irrealidad. Pluralidad de mundo que evento tan equivocado, el universo que constituye la perfección que nos rodea no pueden existir otras orillas ¿Se lo imagina usted maestro, la pérdida de energía tan absurda? La energía apenas puede formar todo esto que pisamos. ¿Quiere que lo salvemos, maestro? Una lobotomía y ya está, a gobernar esta carajada que casi se desordena. Podemos reparar el influjo de estas bestias a su incólume conciencia…

			Un suspiro escapo de la garganta de Callixter. —Lo entiendo, el currículo que utilice para enseñarte a comprender la vida no fue acertado. Te utilice para exacerbar mis traumas. Para mí también fue ampliamente difícil comprender que existen más universos aparte del mío. Todo lo que te transmití se resumiría en una frase de la dama Mary Shelley «Si no puedo inspirar amor, desencadenaré miedo». Esta sociedad germinó de allí, del miedo que inocule a ti y todos los ciudadanos. Todas las pantallas de televisión en concordancia con el concierto del juicio a muerte de la diferencia. Hoy les digo a todos los que aun ven este show sin contenido, les pido perdón por llenar sus cabezas de basura y estereotipos infundados, en los que los caminantes perfectos cazamos a los horribles mutantes. Perdóname Tobías, recapacita antes de que esto te consuma. Ella puede amarte como tú la amas, no la escondas más. Te avergüenzas de ese gusto que sientes por esos ojos del color de las espesas nubes que predicen tormenta. Abrázala y persiste en las aventuras que escapan de su boca.

			—¡Cállate de una vez! Ya te perdimos. Camaradas guardias júntenlo junto a sus camaradas imperfectos— Los cuerpos de los guardias no predijeron la fuerza del ex presidente y empezaron a salir por los aires. Empezó a surgir un leve optimismo en mis huesos, pero la libertad se aplazaría otro largo plazo. El entusiasmo fortificado del superhombre sin un ojo se apago y fue arrastrado por los guardias hacia nosotros, los mutantes tenían que estar con los mutantes. Discriminación eterna.

			—Eso es, únete a tu ralea. Que espectáculo daremos hoy como final de temporada de este show. El rating debe ser absoluto. El miedo lo es todo y yo lo seguiré desencadenando gratis, con gusto, como un baile flamenco. La mujer que consideras que amo ya no existe, fue un desliz melifluo. No puede existir mezcla. La endogénesis es la guía, para evacuar la imperfección de todos sus rostros mutantes sin nombre. 

			Desde mi tormenta muscular veía el arrepentimiento del señor Callixter que sentía por todo el odio que sembró en su sociedad: Un odio infausto que había sembrado en su discípulo, una barricada de pensamientos arcaicos en donde la bestia humana estaba atrapada en un molde fijo indispuesto a ser el presentador de su libertad absoluta. El micrófono de la divergencia en la fauna humana era un cáliz tendiente por destruir; también observaba a Moira y su reflejo interno lleno de posibles espíritus indomables: Miles de seres compartiendo un solo cuerpo fichas reales en la revolución. Y Cáspito que apareció en la historia para regalarnos un viaje por el mar, un pez mutante que vibraba libre en el mar y por último la cosa más importante en este nuevo mutagénico mundo que debía protagonizar: Melina por la que había sentido un gusto tan primigenio, sus ojos fueron el detonante de un ánimo atroz, pero ella ya no existía gracias al grandioso músico que desde su trono de ruedas desgarraba lentamente mis músculos. Solo quedaba esperar a que los huesos no resistieran más y explotaran como volcán de sangre.

			—Aunque acabes con nosotros, tendrías que gastar toda tu vida persiguiendo las historias de todas las vidas en resistencia. Algún día todas esas vidas gritaran y el contrato de la normalización por fin caducara. La entropía por fin será exacerbada. El efecto domino patrocinara La danza de las figuras escondidas en la oscuridad apreciada como enemiga. Enemiga que por fin huye de la caverna para vestir a la triunfante utopía. El faro utópico por fin desplegará un abrazo que una todas las formas escondidas en las fosas de un pesar áspero de el grueso de la masa prendida al estereotipo de la televisión. 

			El cuerpo de la silla de ruedas se movilizo velozmente hasta la corporalidad atada Callixter —. Tus palabras son sombras que fallecerán en algún abismo. Nada puede cambiar, el desorden lo destruye todo y el desorden trae cambios que no se pueden permitir. Todo va bien como va. Sí la vida no me alcanza mis hijos acabaran con todos ustedes abstracciones de la materia. Es lamentable que tenga que asesinar a mi maestro, pero ya no podemos permitir que los mutantes parasiten más el planeta. 

			Después de finalizado el discurso, empezó un despliegue de golpes. Tobías se desahogaba en el cuerpo de su maestro, no le podía perdonar semejante traición, el dolor invadía todos sus músculos, aun así, solo podía amar a una mutante.
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Mutantes en la pintura de Dalí

			La silla de ruedas se acercó a nuestros cuerpos desgastados. Los ojos de Tobías Withorp viajaban con admiración ante la resistencia de los tres organismos.

			—¿Cómo es posible, que su garganta no grite ante tanto dolor? Las facciones de su cuerpo demuestran que ya es marioneta de la muerte, pero su voz no articula expresión— la silla viajó hasta la monumental figura del Capitán Cáspito, con una larga pinza apresó su cabeza y la sacudió—. Me puede repetir el término con que denominó a este sujeto, Mu… do, fue así ¿No?, ¿Podría usted explicarme qué contienen de significado esas dos sílabas?

			La boca del capitán tembló y suspiró—. Por favor haga algo por nosotros antes de morir, dónenos algo de su sabiduría— el gancho alzó la cabeza del Capitán, el rostro de este se derretía en sudor.

			—La vida da muchos giros…—La tos evitaba que sus palabras cobraran vida. — Todas las historias que me contó Melina…—La tos empeoraba quitándole la respiración. — Dan ejemplo de eso, todos los hombres equivocados se encuentran con la verdad de una forma u otra— El sudor prominente de su cara constituía un freno para sus cuerdas vocales. — Mudo, según lo que nos comentó Melina es toda persona que no puede expresar ideas por medio de un lenguaje vocal, por lo tanto, se comunica de una forma motriz y gestual…— la tos acabó con sus pocas fuerzas discursivas.

			—Comunicación motora y gestual, que cosa es esa, una condición fundamental para ser humano es transformar las ideas en vocablos libres al aire, no puede existir otro método de comunicación. Cualquier ser que carezca de ese beneficio no merece existir, un mutante de la peor calaña— La silla volvió a desplazarse hacia la caja musical operante de tortura.

			La historia siempre ha estado plagada de finales abruptos, finales impensables. ¿Pero el final de una canción no ofrece la oportunidad de poder escuchar otra? Esta última canción describe los últimos enseres de unos, las nuevas oportunidades de otros, y la construcción de nuevos pensamientos sobre mi mundo y los mundos que compartimos este planeta.

			Un nuevo corista apareció, unos maullidos consoladores se hospedaron en mis oídos y de repente la esperanza volvió a pintarse en mi mollera, Cloto resurgía otra vez para hilar sorpresas con la vida. Se acercó hacia nuestros cuerpos flácidos, maulló con alarma y gatos nunca vistos se iban sumando al espectáculo grotesco y que ve mis ojos, toda la población gatuna protegía el camino de la mujer bella e inalcanzable: Melina Bowie.

			Ella caminaba lentamente, su mirada oscura y luminosa como la luna que desde el firmamento aprecia el show de la bajeza humana. Ella caminaba bajo una bata negra, melancólica y prístina, mi mirada no podía despegarse de sus formas, mi dolor se licuaba en su mirada. Mi conexión profunda es descubierta por Withorp, este se separa de las teclas lacerantes y observa a donde apunta mi mirada y una mezcla de temor y ansias entiesa su cuerpo, estado que lo lleva a perder minutos de la eternidad. Cuando pudo escapar del encanto empezó a gritar a sus tribunos.

			—Por el dios del infierno, si este existe. ¿¡Cómo han permitido que Bowie llegue hasta aquí!? Sujétenla y regrésenla a su cama ¡deprisa! —nadie respondió lo requerimientos del emperador cuya sordidez nadie creía ya—. Vuelve a tu sitio Melina, no quiero acabar con tu delicado espíritu, podemos esconder tu mutación. Tú me harías feliz, pero si te ven todos pedirán que apague esos ojos estelares.

			Melina continuó su paso mostrando desinterés por las palabras de su posible salvador. Cuando estaba frente al presidente Withorp aparecen varias decenas de soldados, dispuestos a todo a reducir a la mutante, pero un mar de garras felinas lo evitó, miles de gatos como hojas secas en el otoño arrebujaron cada uno de los cuerpos de los hombres armados.

			—Maldita sea, Melina. Nunca has estado conforme con el papel que se te dio, siempre has sido la ficha que no casa en el rompecabezas. ¿Qué es lo que quieres? ¿Qué acabe contigo igual que lo hago con tus amigos? Siempre me he preguntado cómo es posible que te desenvuelvas tan bien ante lo físico, tus ojos no sirven, no son herramientas posibles para percibir las formas y los colores de este mundo que gobernamos. Igual cuando cumples tu oficio sobre la cama, creo que al igual que todos tus clientes dudamos de tu ceguera.

			Bowie se trepó en el piano y Cloto cayó en sus brazos.

			—No lo has entendido Tobías, el árbol de la vida todavía no te ha permitido girar la mirada y ver los movimientos diversos del mar. Para ti mis ojos son estructuras inservibles, pero, aunque tú no lo creas las formas de los mundos y las palabras de todos tocan mi piel, y como cartas se guardan en mi piel. Tú crees necesitar de los colores, para describir el sol que odian, yo lo siento sobre mi cara y me da fuerza para caminar por esta sociedad monótona que exige una fe única hacia el perfecto ser humano. Yo veo cómo puedo, no como lo exige el guion prediseñado que tú quieres seguir fundando. ¿No lo entiendes? Ya nadie quiere participar de tu dramático show, este ostracismo corpóreo al que condenas a los seres que no entiendes. Mira de otras formas, relaciónate con lo desconocido, mundos ocultos te esperan…

			—Esperas que crea toda tu retahíla de palabras, ustedes son un desliz natural, la perfección de vacaciones, un libro que ya no se puede leer, un animal pre-evolucionado que carece de nicho. La función que me fue legada, fue la preservación de la buena semilla y la destrucción de los protobiontes degenerados.

			Melina Bowie se bajó del piano, se acercó al trono del emperador, se agachó y acarició su rostro.

			— ¿Siempre te han gustado mis ojos? Hazlo por ellos, debes dar un paso al costado y que el baile destruya el muro…

			Withorp la sujeto fuertemente del cuello

			—Aunque me gusten tus ojos no puedo aceptar eso que dices. Bailar, tú crees que podríamos hacerlo, el bipedismo vivía en ese pecado, moviendo su cuerpo exorbitantemente. Nosotros ya no requerimos de esas experiencias grotescas. Me gusta como tu forma navega por mi mente, pero no puedo permitir que mientas, puedo acabar contigo igual que lo hago con todos los seres de tu calaña. Puedes quedarte a mi lado como mi esclava o desaparecer como lo hacen todos los mutantes.

			Mirar esos ojos producía un orgasmo cerebral infinito en mí. Algo parecido debería suceder en el cuerpo del presidente Tobías Withorp, Melina al parecer quería utilizar esa ventaja sobre el mandatario para nuestra salvación.

			La fuerza cedió y Melina acerco su rostro al de Withorp.

			—¿Ellos no merecen una oportunidad al igual que yo?

			—No, no la tienen, llevaron a la muerte al presidente Callixter.

			—El Señor Junípero comprendió su sacro error, el entendió que se pueden abrazar el sinnúmero de orillas que abarcan este planeta. Cada una de ellas única y valiosa y sobre todo fundamental para la creación de palabra, igual que de versos y poesía.

			—Hablas de épocas enterradas junto a dioses muertos. El baile y la poesía son un delito, que nos llevaría a pensar distinto o sea a la tragedia máxima. Las velas deben alumbrar con la misma intensidad para que no se incinere todo lo construido hasta el momento. No creo que el presidente Callixter haya despreciado todos los dogmas que ideó para todos, me niego a creerte.

			—Ríndete a la verdad que regalan mis ojos, nuestras características corpóreas, mentales o espirituales no nos hacen fichas despreciables de la sociedad. ¿Por qué no apreciar nuestro punto de vista y formar una sociedad de todos?

			—Tus ojos son impresionantemente plácidos, son el habitáculo de las aves que adornan el cielo de la eterna noche. Pero la realidad no puede cambiar, ustedes prescindibles porque no son humanos. Son elementos de pesar y rencor.

			Melina se levantó con fuerza empujando la gran silla de ruedas.

			—¿Te has preguntado si todos los ciudadanos piensan igual que tú? ¿El sonido que ellos escuchan, es el mismo que tú escuchas? El piano que utilizas para promover la dictadura del dolor ¿Ellos no quisieran bailar bajo la música que llama a la lluvia?

			—Tus malditos labios siempre llaman a besarlos ¿Cuándo tendré la fuerza para librarme de ellos? Sí todos pensaran como tú dices no importaría, mi función legada por el destino es mostrar el sendero adecuado de la perfección humana y no hay más por decir.
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Máquinas que nacen del desacuerdo de las voces que duermen

			Así como las fuerzas abandonaron el espíritu de Melina Bowie, los gatos desestimaron la prisión que ejercían sobre los soldados. Estos se pusieron en marcha a recuperar el dominio sobre Bowie, esta no ejerció contradicción alguna y al final que ya no podía evitarse.

			Ella una mujer ciega, que encontró felicidad en los cuentos que sus padres le regalaban, ella que nunca vio la ceguera como un inconveniente. Para ella la ceguera era su característica única de ser como era ella. Y esa característica la llevo a ser la prostituta del décimo piso de alguna empresa x. Ella era doblemente mutante: Contenía el virus del bipedismo que, si era curable pero la ceguera era cosa extraña el común de los días. Ella pensó que era única, hasta que entró en su cuarto de trabajo aquel hombre del cual no escuchó las exigencias sexuales normales. Este hombre se apropió todo lo que ella tenía por decir sin pedir nada a cambio. El compartía con ella el imaginario social que tenían sobre ella, los dos se vinculaban en el abrazo de los pocos, los dos eran doblemente mutantes. Aquel hombre se sentía defraudado por no poder producir lenguaje por medio de sus cuerdas vocales. Ella tenía una idea de otro lenguaje, la lengua que podría ser la piel, un discurso trazado por los dedos sobre la piel de una mujer como ella. Así la comunión entre los dos se haría eterna. Él no era un hombre imperfecto no le faltaba nada, ella quería enseñarle eso. Pero no fue capaz ella, el como todos los mutantes morirían antes de tiempo.

			Los soldados la sujetaron en la misma plataforma donde la melancolía llenaba los cuerpos de sus compañeros de Comité. Cloto luchaba con las muchas manos que conducían al fin a Bowie, pero su pequeño cuerpo era ineficaz. Después de posicionarla en la máquina Withorp el concierto resurgió para dominar el pentagrama de la noche.

			—Duele lo que hago, pero no hay más opción, el incendio que causas en mí ya ha causado un gran tumor que debe ser extirpado. Sus dedos curvados de ira acariciaban en piano. Las cuerdas empezaron a estirarse tensando inmisericordes los músculos de todos. Moira sería la primera en morir, antes de apagar sus ojos cantaría para las estrellas:
El destino siempre brilla en las estrellas

			El camino estaba en el mar, que acoge todos los gritos

			Espero que el sol no alumbre otra cárcel como la que nos hospedo en este planeta

			Detrás de la muerte todos iremos sin importar nuestra forma

			Algún día el piano cumplirá nuestros deseos

			Todos bailaran en alguna nebulosa estrellada.

			Por segunda vez terminaría esta historia. Aunque la verdad es que nada termina, esta historia se esconderá en el futuro dentro de otra historia. Una estampida de gritos apareció a ver el crepúsculo de estas vidas por terminar.

			—¡VIDA PARA TODOS, TODOS SOMOS MUTANTES! ¡RESPETO PARA TODOS, TODOS SOMOS MUTANTES! 

			Withorp se alarmó ante tal espectáculo. La masa de personas llegó al tribunal de mutantes, no a patrocinar por el contrario exigían el respeto a la vida de estas criaturas que como ellos merecían libertad. El pueblo no apoyaba el proyecto de nación que mantenía el altar al molde aburrido que todos tenían que igualar. Para Tobías todos estaban equivocados tendría que pensar en una represalia correctiva.

			Un grito lo sacó de sus pensamientos.

			—Debes terminar con este equivocado proyecto que empezaron mis manos. Todavía es tiempo de recapacitar la vida, reformarme yo, reformarte tú y reformar la sociedad. No es tarde, haz caso de estos gritos.

			La voz del presidente Callixter en un cuerpo equivocado. Carecía de la prótesis que lo completaran como humano, su bastón. Parecía más grande y joven y su ojo izquierdo ya no existía.

			— ¿Presidente Junípero? Supusimos que había muerto por culpa de estos mutantes. ¿Qué ha pasado con usted? ¿Su bastón? Lo ha perdido.

			Junípero sube al estrado se acerca al piano y se adueña de la melodía.

			—Ya no me hace falta el bastón ministro, como ya no hace falta la muerte o exilio para los que creemos diferentes, debe despojarse del trono de rey del dolor. Lo que paso en este espacio de mi vida hace parte de otro cuento, que otro escritor tal vez escriba, pero aprendí mucho de mi papel en el. En esta historia siempre estuve perdido en un abismo, ya lo diría Nietzsche «si miras fijamente al abismo, el abismo te devuelve la mirada» y que mirada me devolvió. Una mirada que me mostró mi rumbo equivocado y además me arranco un ojo. Ahora soy lo que yo, tú o las leyes denominarían «Mutantes». ¿No tengo el deber de estar allí, en esa plataforma y auspiciar el show de la violencia? Hui del abismo al aprender de mi reflejo, espero que tú también lo logres.

			La mirada impávida del ministro no podía evitar la masa corpórea de su jefe. El ya no era un humano. El creador de las leyes debería atañerse a ellas.

			—No puedo hacer otra cosa que invitarlo a sumarse a la ley. Ellos ya eligieron la muerte, pero usted sabe que puede regresar al paraíso de la normalidad.

			—Una de las cosas que me invito a aprender el abismo fue— se acercó hasta Melina, y con una navaja empezó a desgarrarlas ataduras—. Es que la normalidad es una creación colectiva para apartar lo que consideramos desconocido. Un temor injustificado a la libertad.

			—Deténgase señor, no puedo permitirlo. Yo asumí las riendas de esta sociedad y nada puede cambiar de la noche a la mañana. Como el ser imperfecto que ahora es usted ha perdido todo poder de decisión.

			—Hay lo tienes, tu miedo construido por mis dedos, eras mi caldo de cultivo un experimento que funciono. Te invito a que confecciones otra sociedad en la cual todos los cuerpos, las mentes, los sujetos sean posibles. Yo podría ayudar.

			—Soldados apresen al señor Callixter, es un mutante infecto que debe recapacitar sus ideas.

			Los soldados se miraban unos a los otros aturdidos por la orden. Callixter fue durante más tiempo su jefe que el mismo Withorp, pero Tobías tenía razón, ellos eran adiestrados para ajusticiar mutantes. Muchos se decidieron a cumplir órdenes. Pero la sorpresa fue máxima cuando los ciudadanos bloquearon su camino. Los soldados que lograron escapar del anillo protector humano se rindieron ante la fuerza de Junípero Callixter que percibían al enfrentarla en sus estómagos.

			Withorp estaba solo ante el estilizado cuerpo de su maestro Callixter, lo enfrentaría a muerte, periferia eso a ver desquebrajado todo lo construido. Colocó despacio su mano en el espaldar y arrancó la navaja que descansaba allí: Empezó a acercarse lentamente, Junípero estaba por liberar a Melina Bowie. Gracias a ello ella logró salvar del ataque fulminante a junípero, saltando encina del hombre en la silla de ruedas, la daga se clavó en su profundo corazón.

			El tiempo se alargó hasta los siglos: Junípero habría preferido alojar esa daga en su cuerpo viejo. Tobías odió por primera vez a su maestro, ¡NO!, por culpa de él había perdido su último aullido, ahora estallaba en mil pedazos. Ponerla hay era solo un soliloquio de mentiras cuando los otros murieran él guardaría a Melina para él solo. Ahora solo tendría que bastarse con la maldita soledad.

			—¿Por qué, Melina? Tú eras lo que complementa mi existencia, la luna que desesperaba mis noches. El mundo que conozco y creía controlar se está deshaciendo y el hombre que me enseñó como circular por este mundo ahora aparece y me dice que se ha equivocado, que los muros deben morir. Tan fácil, y además me arrebata la cosa que más me ha gustado en la vida. La mujer cuyos ojos inservibles eran las nebulosas que me salvan del dolor.

			El cuerpo de Melina descansaba sus últimos instantes, derramando su vida sobre el cuerpo de Withorp, la sangre como tatuaje impregnaba su ropa y su mente.

			—Que mi vida no se pierda, debes comprender. La armonía en el mundo solo puede ser posible mediante la entropía de los cuerpos y la divergencia de las mentes. Cuando comprendas eso descansaras por fin…

			Withorp toco el triturado corazón del único ser que hizo palpitar algo en él. Sacudió el cuerpo vacío, al no recibir respuesta lo tiro con suma fuerza.

			—Malditos sean todos. Tráguense sus melifluas estratagemas de cambio. Callixter te doy un ciclo de tiempo para que te lleves a los mutantes. No resisto más esta realidad inhumana, este raye mental colectivo está acabando conmigo. Hagan lo que quieran con este barco llamado polis, húndanlo si desean, pero yo me largo a perseguir la reconfortante muerte.— La melodía de la música vibrando en la madera hacia armonía con las llamas caminando como arañas por los músculos del último músico de la desigualdad ¿ó el primero?— . Mi arrepentimiento es un hecho efímero, mi sustancia se convertirá en algún otro hecho universal. Pero se los digo hoy apéndices de la equivocada ficción, el telón de su sufriente sangre nunca se apaciguara. Se los juro, las tonalidades de esta guitarra conquistadora del verdadero ego perfecto, no puede saciar la necesidad de decapitar tantos rostros amorfos... 

			Por fin las arañas hechas de llamas sulfurantes llegaron a la cavidad torácica, para alimentarse del invernadero que servía de altar al odio. El corazón de Tobías Withorp explotó tiñendo las blancas teclas del destino de un rojo eterno y dejando el cuerpo del músico por ahora en la inercia… Al menos por un tiempo, hasta que la ficción le otorgue otro cuerpo, otras letras, otros traumas.
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Últimas tonadas de un hombre al piano galáctico

			Callixter nos liberó de la prisión al Capitán y a mí, cuerpos sin voluntad. Maniquíes del destino, la inevitable pérdida de los ojos que lo curaban todo. Callixter cargaba a su cuesta nuestros cuerpos. A nuestra espalda otro fin empezaba. El big bang eterno de partículas que permitían cambios en el transcurso de nuestras historias.

			—Ante ustedes expondré los últimos compases de este pentagrama, si me equivoque acepto la culpa. Yo mismo acabe con la fuente de mi vida, los ojos de Melina que hacían junto a mi mundo un sistema doble. Por eso quiero que bailen encima de mis cenizas como profecía de cambio en las lindes de respeto hacia los cuerpos que siempre odiamos. ¡BAILEN CON TODOS SUS PIES! Para que los siglos abran nuestras entendederas a un porvenir plural.

			Las ruedas se acercaron al cuerpo, las manos de Withorp arrancaron la daga del cuerpo ingrávido de Melina. Las ruedas acercaron el cuerpo devastado de Withrop hacía la tubería de gas que conduce los impulsos del piano hasta la máquina juzgadora de mutantes. Con mucha fuerza Withorp penetró la daga en un tubo generando una gran presión de gas que se convertiría en un concierto de llamas que danzarían por la madera y la piel del último presidente.

			—Se acabó la vida del hombre del piano. Bailen porque el piano no es eterno. La música vestida de tacón destruirá la herejía. Bailen para que la Luna donde ahora vive la Señorita Bowie sonría ante la sed de cambio que nace en esta sociedad. Este nocturno acabara con mis huesos. Que las llamas que Chopin invocaba con sus dedos acaben con los míos para que las llaves de la libertad por fin permitan que los gritos escondidos griten…, ¿Me equivoque, o no? Tal vez el escritor de esta charada me lo diga en otras partes de esta historia que creo que es su ópera prima ya que es muy densa y de pronto no esté destinada al éxito. Bueno eso a mí no me toca discutirlo, lo que si discuto es mi rumbo hasta este punto donde está silla me abandonara para así arrastrar mis culpas y desechos en el amado Cocito. Si el frío de sus aguas no termina con la suma de mis moléculas espero así poder abrazar al Sol para que la Luna me deje entrar en sus entrañas a la búsqueda de los ojos cuya vida arrebaté.

			El piano aumento su sonoridad, la pasión hacia crepitar las llamas que consumían a Withorp, cuando por fin su cuerpo se fusionó con las sombras llameantes el silencio lo invadió todo, hasta que la lluvia cayó para acabar la sinfonía de un hombre que pedía perdón por compartir odios. Los dedos dirigían el duelo musical final. Tobías Withorp decidía desaparecer para seguir el evento eterno de las moléculas al trasegar de forma en forma para transformar la energía. Como él mismo lo diría tal vez las leyes de la literatura transmutarían su cuerpo vivo próximo a sucumbir. Las leyes del tipo que sentado en un computador se burla de nuestros destinos, espero que ese sinvergüenza no haya dibujado a Withorp como el malo de esta pseudo-novela: El mal y su contrario el bien no son más que dados que justifican los actos abyectos de los seres humanos. Yo creo que Withorp esconde un odio que se enraizó en nuestro creador que se considera escritor. El tipo que me utiliza a mí para plasmar su voz vivió miles de años enmarcado en un barco de ostracismo de la normalidad, un muro que lo condenaba a la anormalidad por ciertas características que presenta su mortalidad. Y ya lo entiendo. Él nos ha utilizado a todos nosotros los dueños de estas páginas para criticar dicha relación entre lo normal y anormal si es que existe aquello y no más bien es un pretexto de segregación humana para vender sus revistas como productoras de cirugías psíquicas para vestirnos con el lienzo de la felicidad artificial.

			Los dedos del hombre que fue Tobías Withorp pronunciaban el último compás en su feroz máquina de escribir musical. El pentagrama traducido en música producía en la gente un grito tectónico en cada una de sus cabezas, ojalá la gente frecuentara más la lectura para que el sismo rotundo de las palabras abriera su mente hacia mundos divergentes, cuerpos diferentes, y lo más importante al derecho a una construcción individual de identidad. La música vestida de perversas tonalidades, se despliega amorosamente por nuestros oídos para anunciarnos la bienvenida de la Muerte, experta en la interpretación de instrumentos góticos llenos de cuerdas afiladas, que despliegan sus filosas cuerdas por nuestros músculos volátiles. La vida hierve emocionada por tal concierto de mascaradas sombras fervientes de sangre impoluta de traición. La música, delicioso manjar quería quitarnos nuestros últimos suspiros. La música era en esta ocasión el preludio para que por fin el silencio encarcelado en mi garganta escapara a danzar por otros cauces. Silencio que siempre odié hasta conocer la ferviente voz de Melina Bowie.

			¿Cómo era posible mi reflexión ante los actos del hombre que me llevo a la casi destrucción?: Verlo interpretar esa monótona melodía después de destruir lo que tanto queríamos los dos. El destruyó los ojos de Melina; la vida ya no sería la misma, él no la soportaría más. Yo me dedicaría a escribir poesía en busca de sus ojos escondidos en el lado oscuro de la Luna.

			El piano voló en pedazos, uniéndose con el cuerpo embriagado de tristeza del último compositor de muerte. Así quedaba libre para que sus átomos tomaran el rumbo del amor que asesino.

			Todos los ciudadanos entraron a sus hogares, la lluvia anunciaba el peligro de accidentes gravitatorios gracias a los pisos húmedos

			Junípero renunció a su cargo como presidente del país fabulario, mientras Cáspito se recuperaba cuatro manos construimos un barco al cual, por supuesto llamamos el Comité de los mutantes anónimos, en sus velas pintamos estrellas en honor a Moira que soñaba pintar con ellas el destino. El mar nos espera a buscar las formas corpóreas, mentales, emocionales que escondemos, para ser parte de la mentira del común que considera tener la razón.

		


		
			N+1
La fórmula de la narrativa eterna de las palabras

			Ahora el mar sigue llevándonos por los caminos sorpresivos de la vida, esto que terminó de escribir es mi voz. Una voz que espera escribirse como los tatuajes que como alas adornaban la espalda de Melina Bowie. Ella como recuerdo conspicuo, el Capitán Cáspito, el Señor Junípero y yo el ser sin voz navegamos por la libertad del abrazo marítimo buscando otras tierras, esperamos encontrar más de las historias mutantes, porque todo ser humano es un mutante porque las labores del azar biológico lo hacen único. Espero que esta pieza de irrealidad que se acerca a su fin para darle la bienvenida a otras me sobreviva y, haga de mis moléculas un acontecimiento eterno.

			En la primera noche de este viaje la epopeya de los sueños me imbuyo al último encuentro con Melina Bowie:

			—Tu cabeza es un lugar apacible, al menos ahora. No estoy acá como ente metafísico. Se que lo entiendes. Los dos nos parecíamos en eso: no podíamos creer en la existencia del alma. Los seres vitales ya sean humanos o no, somo una suma de eterna energía haciendo fricción. La muerte solo es otro trasegar de esa relación energética. Estoy acá porque represento para ti una sustancia inexistente «el amor» una fuerza ultraterrena que une todas las fuerzas racionales…, más bien instintivas. Somos los animales más instintivos de este planeta. El reinado del instinto nos hace creer que podemos tomar cualquier cosa y hacerla nuestra propiedad. Mi casa, mi libro, mi novia, mi esposo. Todo tiene un valor de cambio en la bolsa de valores de la vida.

			«Yo solo como representación de tu inconsciente. No soy señal de ningún paraíso por venir…, Dime ¿Por qué creaste todos esos sentimientos hacia mi mortalidad? Dímelo. Se que al igual que yo no consideras cierto el embrujo del amor. Aun así, tus pensamientos solo jugaban con mi imagen. Explícamelo, la muerte era la única salida, ya que no podría corresponder a tu laberinto hormonal.»

			Yo me hallaba estático ante la gloria del rostro perdido en las llamas del pasado. Ojalá el barco hundiera su rumbo, así mis enseres físicos podrían copiar el rumbo de Withorp en busca de la musa querida. ¿Cómo responder a sus arcanas, si mis labios destilaban a gusto el silencio?

			—¿No quieres hablar ni siquiera en este reino de sofismas que es el sueño? ¿Tu voz todavía se esconde? — Se acercó a solo un centímetro de distancia —. En esta Valhalla tú eres el Odín. Pero si tu voz no quiere responder mis preguntas, buscaremos las respuestas en los tatuajes que contemplan tu piel— Se acerco más aún, nuestros labios casi se abrasan en las llamas de la eternidad.

			Sus manos empezaron a desabotonar el jersey negro que escondía mi esquelético dorso. Mis ojos fueron cerrados por alguna fuerza desconocida. Sus dedos empezaron a recorrer mi espalda —.» En tus ojos encontré la historia que ninguna córnea jamás encontró, tus ojos hicieron de mí un péndulo de la sinrazón»— Su voz sonaba en susurros dolorosos —. No comprendo cómo alguien pueda expresar tan maravillosos versos hacia mí. Una conjugación entre los dos no habría funcionado, entendiéndolo hombre sin nombre. Fueron tantos los hombres que me consideraban de su propiedad. Todos ellos absorbieron toda posibilidad de aprecio hacia ti. — Sus dedos viajaron hacia mi dorso y sus gruesos labios empezaron a cantar las palabras que danzaban sobre el —, «el desprecio que me recibió en este mundo, halló medicina en tu libertad nebulosa creadora de galaxias. Tu eres la chispa que movilizó a la poesía a toda esta fauna dormida de mis esquizofrénicas edades.»

			Mi cuerpo fue empujado por las manos que habían leído mis poros —. No lo entiendes, ya no tenía nada que darte, te di las migajas que me quedaban al salvarte de la sabia Muerte. Aprovecha este segundo round. Has escapado de la sociedad escolástica. Ahora sigue coleccionando historias, utiliza todo lo que te hemos enseñado para que te recuerde la eternidad. Cada vez que creas encontrar el amor recuerda mis blancos ojos que te harán recapitular sobre su inexistencia.

			Su mano me ayudo a recuperar mi equilibrio, sus manos tomaron mi rostro y por fin nuestros labios se juntaron para destruir todos los sueños por venir.

			Ahora lo que siempre considere una fatalidad, la ausencia de una voz que todos tenían, me llevó a entender que el planeta en una jungla de posibilidades, todos somos diferentes, así como los cientos de libros que te regala una biblioteca.

			Libros hace siglos no me pierdo en sus gustosas páginas. ¿Cómo comprender el idioma de este nuevo universo que iniciaba? Tal vez en otras tierras la lectura se discutiera libremente. Escribir tendría que ser mi voz en este planeta. Me decidí buscar alguno de mis dos compañeros de viaje ya que mis deseos de catástrofe marítima no habían sido cumplidos. Después de mucho correr me encontré con la mirada absorta de Junípero en alguna tormenta futura. El tipo escucho mis estertores hechos suspiros. Lo tome del brazo y lo lleve a rastras hasta el silo del barco. Allí había una placa de metal, donde rezaba las únicas palabras vistas por mis córneas en mucho tiempo. Se las señalé al ex presidente artífice del odio a la lectura —. Amigo mío, mi único ojo no tiene permitido leer en tal degradé de oscuridad, tal vez con alguna especie de linterna… ¡Oh! Ya lo capto. Quiere leer. Pues a parte de esta placa no sé qué más pueda leer, como sabrá mi gobierno se encargó de patrocinar la caja televisiva en contra de las epopeyas literarias. Se extinguió el arcoíris discursivo de la libertad. Siempre odie la oscuridad de las novelas en las bibliotecas. Todas esas portadas invitando a mundos nuevos llenos de diéresis y tragicomedias mordaces. Mi miedo atroz a las sombras de la oscuridad guió mi desprecio hacia la facultad de leer grafemas de esperanza…, pero si quieres, le podemos preguntar a Cáspito que puede hacer.

			[image: ]

			No fue necesario ir en su busca. El tipo ya se acercaba con una bombilla de gas y un termo acuciante de calor—. Compañeros que lugar tan frío para conversar. Los busque mucho tiempo hasta que no quedó lugar a llegar por acá.

			—Nuestro amigo sin voz esta ansiado de lectura, por ello me trajo hasta este punto. A que le leyera esta efigie de las letras.

			—Por supuesto. Esa placa la hizo mi padre como testamento de obligación para toda su descendencia: recorrer los mares guiando este barco como caracol en busca de su caparazón perdido.

			
				
					[image: ]
				

			

			Lamentablemente después de mi muerte, el testamento se perderá a la deriva. Junto al barco hay otro testamento familiar. Un libro «El mundo feliz» con gusto se lo cederé amigo sin voz. Espero que algún día nos encontremos con el mundo que describen esas palabras. ¿El mundo es una idea global? ¿Un sustantivo que nos inerva a todos para siempre? O ¿El mundo es un hecho individual? ¿Una red infinita de puntos únicos? Esa idea se me acerca más a la idea del mundo. Este planeta en el que vivimos es una isla en el universo que está llena de mundos: Unos caminando a dos pasos, otros con cuatro apéndices cazando sus presas. Otros volando de país a país buscando algo de calor. Mundos con reglas propias encapsulados en diversas formas. Formas que dependen de otras formas. Supongo que has visto esos pequeños artefactos amarillos con negro ir de planta a planta coleccionando néctar para confeccionar su alimento y el de otros cuantos más. Y que más hacen. Pues permiten la vida de esas formas verdes importantísimas que sustentan la vida de nosotros los caminantes. Qué simbiosis de mundos es esa. Sin esa simbiosis esta isla carecería de vida, y nuestras mentes son tan pequeñas que no entienden que dependemos de otros mundos; Callixter me contó cierta historia sobre el mundo que le quitó su ojo izquierdo: En un texto de sus leyes dice que en un futuro se condenara a todo hombre u otra clase de animal por quitarle la vida a un árbol, arbusto, musgo, plancton, o semilla. El planeta se calentará tanto que dependeremos aún más de aquel tejido verde que despreciamos hoy. Un hombre se estrelló con un árbol y fue condenado por un ente de cinco personas que lo guiaron por un camino penoso de catarsis y melancolía. El tipo que no tenía intención de causarle daño al árbol, pagó la pena de tantos siglos de aprovechamiento innecesario de nuestros amigos productores de oxígeno. Las habitantes de este planeta deben comprender las diversas órbitas que orbitan este sustrato que nos sirve de nicho.

			Cloto nos lo anuncia, la tierra aparece como la nueva temporada de nuestras vidas. Yo me imbuí en la lectura del libro de Huxley mientras las aguas nos guiaban a una tierra llena otros laberintos llenos de dolor, pero también de poesía. En esa nueva orilla por fin podré escribir las aventuras de Calixter después que el océano nos lo arrebatará, en esta nueva orilla nuestro barco se llenará de historias sobre los nuevos miembros del Comité de mutantes anónimos y mariposas sin antenas. Un comité que se puede desplegar de todas las formas imaginadas desde las fauces de un gato negro a la espera de cazar estrellas, hasta el cisne que nunca encontrará el fin del cielo.
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